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BUENOS AIRES, ABRIL 30 DE 1930 


Núm. 1006 


NOTAS DE LA SEMANA 


Las Obras Sa- 
nitarias de la 
Nación han 
-urgido a los 
poderes mu- 
nicipales de 
San Martín 
que resuelvan en un proyecto de 
instalaciones que tienen a estudio 
desde el año 1926. Pero, según diji- 
mos en otra oportunidad, la Muni- 
cipalidad se considera atada con una 
empresa de aguas corrientes por un 
contrato -a todas luces nulo. Al ven- 
cimiento del mismo, ocurrido ya, ella 
se comprometía a adquirir las ins- 
talaciones de la empresa por el pre- 


LAS OBRAS SA- 


NITARIAS DE 


SAN MARTIN 


cio que figurase en los libros de ésta, 


más un 20 % de . 
bonificación, O 
renovar el con- 


“tarde. Pero si fuese una tregua a las 
rivalidades obreras, si sirviese para | 


revelar que la unión obrera existe a 
pesar de las fracciones; si sirviese 


para inculcar al obrero la noción de 
que los intereses obreros son anterio- | 


res y superiores a éstas y distintos 


de ellas; entonces ese día especial |: 


sería día bien empleado. 
En la República Argentina conoce- 
mos el obrerismo, mas no el laboris- 


mo. Los partidos políticos suelen | 


hacer obrerismo. No podrían hacer 
laborismo, porque ninguno es partido 
obrero. Los hay que se atribuyen con 
mayor o menor fundamento la repre- 
sentación del elemento obrero, pero 
en realidad, ninguno lo representa 
exclusiva y to- 
talmente. Los 
partidos políti- 


cos no repre- ; 


trato por vein- 
te años. Como 
en el proyecto 
de Obras Sani- 
tarias no se tie- 
nen en cuenta 
las instalacio- 
nes de la em- 
presa, por re- 
putarlas inefi- 
caces y viejas, 
la comisión del 
Concejo Delibe- 
rante ha eleva- 
do dichos ante- 
cedentes a 
aquella repar- 
tición, en el de- 
seo de buscar 
una solución al 
asunto. ¿Qué 
solución, desde 
que según 
Obras Sanita- 


_ BANDERA SIN ENEMIGOS 


Con legitimo entusiasmo ha ce- 
lebrado el pueblo uruguayo el cen- 
tenario de su independencia. En la 
inauguración de los festejos, el doc- 
tor Sautín Carlos Rossi pronunció es- 
tas palabras, refiriéndose a la ban- 
dera: “Esta del sol y de las listas 
blancas y azules no tenido ene- 
migos exteriores y nunca fué ame- 
nazada por la metralla extranjera.” 
Y más adelante: “Hoy flamea otra 
vez serenamente sobre el pueblo 
oriental, sin un solo enemigo, en 
una hora tan solemne y tan propi- 
cia al voto del patriotismo, como 
hace cien años, porque se inicia 
otra nueva etapa en la historia de 
la nación.” ¿Bandera sin enemigos? 
se preguntarán en otras partes del 
mundo. Bandera sin rs y pos 
dríamos repetir. Y si la ci ción 
ha de imponerse en el mundo, día 


sentan sino a 


sus adherentes | 
y a sus sufra- : 


gantes. No pue- 
den tener la 
pretensión de 


representar a 
los que votan 


contra ellos. 


El laborismo | 


nadie lo puede 


«e 


hacer sino el , 


obrero mismo, 
y su punto de 
partida indis- 
pensable es la 
unión obrera. 
¿Qué entende- 
mos, empero, 
por laborismo? 
No un partido 
laborista, no un 
partido políti- 


rias las instala- 
ciones de la em- 
presa son ma- 
las y viejas? 


| LABORIS- 


MO 


Recientemente tuvo lugar en el 
despacho del jefe de policia un acto 
que no careció de sabor picante. Nos 
referimos al sorteo de los lugares 

ara la celebración del 1* de mayo. 

os competidores eran cinco, y aún 
no representaban la totalidad de las 
fracciones sindicales 2 políticas en 
que se encuentra dividida la familia 
obrera. La unión no se realiza ni 
transitoriamente para celebrar el 1* 
de mayo, que no es la fiesta de nin- 

na, fracción en particular, sino la 
iesta del trabajo, el día del obrero. 
Si el sorteo no se efectúa, si la poli- 
cía declara que la fiesta obrera es 
una e «indivisible, y de acuerdo con 
este criterio designa un lugar y un 
trayecto únicos para efectuar la con- 
centración y el desfile, 'prepararia 
una mezcla explosiva capaz de hacer 
saltar a las dos o tres internacionales 
que existen en el mundo. 

La celebración del 1? de mayo ha 
dejado de ser una conquista obrera, 
para convertirse en una conmemora- 


ción rutinaria. No vale la pena afec- 


tarle un día especial; podría efec- 


tuarse perfectamente, no ya el do- 


mingo más próximo, como otros han 
indicado, sino aun el sábado por la 


. Jegará en que todos los pueblos 
puedan' enorgullecerse de que su 
bandera carezca de enemigos. En- 
tretanto, que corrán prósper: 
para esa bella bandera sin enemigos 
que es también bandera de libertad. 


rra el laboris- 
mo acabó por 


partido políti- 
CO, pero, aun 


la base de la 
unión obrera. 
Entre nosotros un partido laborista 
sería un pequeño partido y una nue- 
va (fracción dentro de la familia 
obrera. 
Los agricultores por un lado, los 
beros por el otro, le están dando 
al obrero el ejemplo de lo que en su 
caso sería el laborismo. Persiguen, 
ante todo, la unión y la organización 
de todos los de su gremio, sin distin- 


OS secretar un. 


aMí, no fué éste ' 


- Pastillas lodeina 


a lodeína, feliz combinación de iodo y od descon- 
a los bronquios, facilita la expectoración y 


ción de ideas particulares, que, por 


otra parte, nada tienen que ver con 
los prosaicos pero importantísimos 
intereses gremiales; y aun cuando la 


situación del agricultor y del tambero : 


dejen todavía mucho que desear, la 
palabra de sus respectivas organiza- 
ciones goza cada vez de mayor auto- 


sm 


“ridad en ja república, repercute en Mos 


las columnas de la prensa, y resuena : 


en la Casa Rosada y en el Palacio l: 


del Congreso. 
Diríase que el obrero argentino no 


distingue entre sus opiniones perso- | 
líticas, sociales, religiosas y : 
reses materiales de obrero. 
Los gremios no pueden tener opinión 
religiosa, ni politica, ni social, puesto ' 


nales, 
sus in 


que tienen que congregar a los hom- 
bres según su oficio, no“según su opi- 


nión. Más aún, mientras las ideas | 


A o o AN 


Encontrar una herradura con todos sus clavos es augurio 
de suerte; también es tener suerte conocer un remedio 


Una herradura. 
- Augurio de buena suerte 


co. En Inglate- 


eficaz para la tos, verdadera plaga en el invierno. Si no . 
lo conoce vamos a recomendárselo: se trata de las 


gestion 
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el cosquilleo molesto que incita a toser. 


Cs No hay tos por rebelde que sea que resista a la 


1 ; ] a 


Se vende en todas las farmacias del país. A . 
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No 3020 — De bronce 
inglés, con elástico re- 
SS OS de 2 plazas, 
.—:; de 1.% plazas, 
; er qdo de 1 plaza, $ 


U 
N?* 3023—De bronce in- 
glés, con elástico refor- 
zado, de 2 plazas, pesos 
108.—; de 1% plazas, 


Ne 3022—De bronce in- 
glés, con elástico refor- 


N? 3023—De bronce in- 
glés, con elástico refor- 
rote de 2 plazas, os 
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(no PURGANTE- LAXANTE- DEPURATIVO 


6sEL AGUA MINERAL NATURAL» 


| 


GANE DINERO he El FEMINISMO MODERNO | 


Vendiendo corbatas finas, francesas | 
aparticulares óxtenso muestrario Suerte | 
comisión. ¿rabajo facil, sín riesgo y 


e requsere poco dinero. 
ESCRIBA POR DETALLES A: 


ACastro. Saenz Peña 245. Bs. As. 


Esta máxima se interpreta general- 
| mente como el deseo de la mujer de 
¡ conseguir la igualdad política con el ele- 
' mento masculino. No es éste, sin embar- 
go, el fin absoluto, y lo demuestra la 
¡tendencia femenina de dedicar mayor 
atención a los juegos atléticos y a la 
higiene corporal. Toda mujer constata, 
que después de algunas semanas de ejer- 
cicios mejora su figura, refinando sus 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 
la ilustración de las familias 


movimientos. Del mismo modo se pro- 
cede con el cutis del cuello, brazos y 
cara para mantenerlos limpios de pecas, 
espinillas e impurezas. Basta un masaje 
cotidiano con un poquito de Crema Va- 
senol para obtener un resultado seguro 
y eficaz. 


Si Ud. desea subscribirse a la revista Meno AGOMNO 
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BN | evolucionan, cambian y se renuevan, 


¡ los gremios, organizados o sin orga- 
nizar, existen siempre. Existieron 


| 
'| gremios en la antigúedad pagana, y 


' los gremios de la organización obrera 
| inglesa son muy anteriores a las mo- 
| dernas ideas políticas y sociales. En 
¡la época de la Reforma, Inglaterra 
| cambió de religión; eso no impidió 
| que los caldereros continuaran sien- 
¡ do caldereros. Los gremios de la In- 
| glaterra católica continuaron subsis- 
' tiendo en la Inglaterra protestante. 
Las religiones pasaban, los gremios 
permanecíah. 

La unión obrera no es tarea fácil, 
| pues la conciencia gremial no es pa- 
trimonio de todo el mundo. Imposi- 
ble conseguirla si se pretende que el 
gremio ejerza una tiranía ideológica 


pollos y de criar palomas para el 
a de la familia; se nos exige 
la firma de un pagaré "de 2.500 pesos 
por cada chacra de cincuenta hectá- 
reas “en concepto de garantía del 
cumplimiento del contrato” y de la 
prohibición absoluta de formar parte 
de sociedad alguna. De dicho pagaré 
no otorgan ni recibo ni constancia 
alguna. Agregan que se les impone 
trillar y desgranar con máquinas del 
propietario, y que de lo contrario in- 
curren en fuertes penalidades. 
vecindario se 


TARIFAS DE 
ELECTRICIDAD 
encuentra en 


conflicto con las empresas de elec- 
tricidad. La ca de fomento Do- 


Avellaneda es 
una de las lo- 
calidades cuyo 


EL PROXIMO VIERNES 
PUBLICA: 
En la tapa: La última jugada, por Pablo Siena. 


Un cuento de 
ROBERTO ARLT 
“Ruptura de compromiso” 


Conversando con Maud, apostillas de viaje, por Amílcar Gar- 
cía Torres. ” 


El pueblo español y las ¡luminaciones decorativas en la expo- 
sición de Barcelona, por Mario César Gras. 
La muerta del hotel, cuento, por Héctor Pedro Blomberg. 
El Museo “de La Plata _no es un simple depósito de objetos 
más O menos, curiosos, por Miguel P. ratos 
En Nicahour, por Luisa Israel. : : 
- El personaje que mató a su autor, cuento, por Félix M. Pelayo: 
Primeras exposiciones, por Pilar de Lusarreta. 
La edificación en las sierras de Córdoba, por León Dourge. 
“La inmoralidad de Greta Garbo, por Ignacio B. Anzoátegui. 
El hombre de la caverna, cuento, por Gaetano Bezzi. 
A una jovencita, poesía, por María Elena Fernández Madero. 


lris Marga, la actriz de los cien vestidos y doscientos sombre- 
ros, por Leonor Posse. 


Reina gran variedad en las mangas, por Bijou. 


Causas que originaron la creación de los bancos. 
* Manera de averiguar una fecha cualquiera. 


Páginas gráficas 


A E Las actrices bonitas Del 
A rie aida o A eta 
> actualidades de interés general * 


Secciones fijas: 


dro rado LE 
. extranjero — 
Modas de otoño — 


os los agremiados, imponiéndoles  mingo F. Sarmiento, de Sarandí, ha 
terminadas ideas políticas, sociales iniciado un movimiento pro rebaja 
> religiosas. Las sociedades gremiales de las tarifas, el cual ha recibido nu- 
que tienen esa pretensión, carecen ya  merosas adhesiones. Para el domingo 
elas mismas de conciencia obrera. estaba anunciada una asamblea a 
objeto de constituir un comité perma- 
Los colonos de nente 
varios campos 
de Chabás, de- 
partamento de 


EXPLOTACION 


DEL COLONO El día 30 (hoy), di- 
AAA cen de Santa Fe, se 
Caseros (Santa inaugurará el edi- 

Fe), se han dirigido al Ministerio de ficio propio del 
Agricultura haciendo denuncia de las Mercado de Abasto Proveedor, cons- 
truído en la avenida Freyre entre 

Mendoza y Primera Junta, de acuer- 


OTRA MAS 


condiciones que quieren imponerles 
los colonizadores. Se nos exige, dicen, 


en la renovación del contrato, condi- 
ciones exageradas e ilegales, a saber: 
no tener más de una vaca lechera, 
dos cerdos y cuarenta aves por cada 
chacra de cincuenta hectáreas; pro- 
hibición 'absoluta de vender huevos y 


| 

| El reino más fantástico del mundo. 
$ aentarios de tiempo. 
belleza femenin: 


do a los últimos adelantos del géne- 
ro, siendo de propiedad de la Socie- 
dad Anónima Mercado de Abasto 
Proveedor de Santa Fe. 

Otro mercado de abasto que no es 
municipal 


| 
j 
2 
| 
| 


Ñ QUEL jueves, cuando Al- 


berto Pirán retornó a su 

domicilio, al promediar 
la noche, de casa de su pro- 
metida, llegó en tal circuns- 
tancia con la definitiva con- 
vicción de que, si alguna vez 
la había querido, lo fué en un 
pasajero accidente sentimen- 
tal. Acaecido el accidente y a 
trueque de proseguir arries- 
gando pasos en falso, érale 
preciso retroceder. 

Celia del Solar era una mu- 
jer bonita; eso sí, espiritual; 
eso sí, de cultivada inteligen- 
cia, sencilla hasta la humil- 
dad, dócil, amantísima, tole- 
rante, pero con tales virtudes, 
que, justicieramente le reco- 
nocía, si al comienzo de las 
relaciones fueron para él un 
atractivo irresistible, corrido 
un año de noviazgo, cayó en 
la cuenta de que, no obstante 
adornarla tales galas físicas y 
morales, sentía ahora hacia 
ella una indiferencia mortal. 
¿Cómo zafarse de esta situa- 
ción?... Porque no iba a sol- 
tarla de buenas a primeras. 

“Celia, me tienes sobera- 
namente aburrido. Termine- 
mos de una vez con esta si- 
tuación equívoca. Yo no te amo. Tú 
me amas... Olvídame...” 

Alberto comprendía que él no era 
capaz de resolución tan indecorosa, 
pero comprendía, además, que ella 
no habría de tomarla a Celia de sor- 
presa, porque ésta, con su afinada 
perspicacia, descubrió su despego. 

“Cualquiera otra mujer — pensaba 
Alberto, ante una indiferencia com- 
probada — le hubiese hecho escenitas 
pasionales con acompañamiento de 
chillidos y gimoteos.” 

Pero Celia, en tal ocasión, arguyó: 

— Alberto: estoy segura de que ya 
no me quieres... ¡Si supieras qué pe- 
na me trae esta comprobación! Nos 
equivocamos al querernos tanto... 
¡Cuánta tristeza causa pensarlo!... 
Pero, en fin: si tú lo deseas, no voy 
a reprochártelo. Haz lo que te plaz- 
ca... ¡Cosas del querer! La vida, Al- 
berto, tiene sorpresas desagradables. 
No desconsuelan tanto cuando sabe- 
mos recibirlas... 

Celia le habló como dicho queda, 
heroicamente, la voz segura, pero 
resbalándole por las mejillas dos hi- 


¡ 
E 


los de lágrimas. Alberto no pudo res-* 


ponder, entre emocionado y teme- 
roso. La contempló curiosamente du- 
rante breves instantes, se despidió 
con alguna frialdad, y prometióle 
sinceramente volver. Volvería, ¡qué 
remedio!... Aquellos dos hilos de lá- 
grimas liábanlo a Celia, y conside- 
ráhase cobarde para librarse. 


: Un viernes por la tarde, Celia del 
Solar recibió por correo «una carta. 
Era una carta dactilográfica, a todas 
luces apócrifa, pues la refrendaba 
una firma ilegible, con el propósito, 
sin duda, de otorgarle a la-misma el 
valor de un documento epistolar. 

Cuando Celia extendió el pliego 
ante sus ojos, asombrados de aque- 
llos garrapatos trazados, en seguida 
del “saluda a usted”, una comezón 


de curiosidad la impelió a devorar * 


con la mirada los renglones que, lisa 
y llanamente, le dijeron: “Señorita 
Celia del Solar. Dirijo a usted -esta 
carta a fin de llevar a su conoci- 
miento algo desagradable que le con- 
cierne directamente, y que usted, a 
buen seguro, ignora. Si piensa, lue- 
go de leída esta carta, que ella tiene 
los contornos de una delación, me 
apresuro, con todo respeto, a contra- 
decirla, para negar su opinión rotun- 
damente. Un caballero, si se consi- 


pS 


NA 


> Se des- 
- lizó, en- 
¡3 tonces, hasta el 
pavimento, que- 
dando de rodillas a 

los ples de Celia, 


LLAVE 
CANTÚA 


dera tal, debe siempre velar por el 
buen nombre de las mujeres que tan 
dignamente lo llevan en todas las 
circunstancias que la vida depare. 
Así, lo que pudiera parecer una dela- 
ción, adquiere otro cariz cuando la 
guía una intención noble, en cuyo 
caso se transforma en una adverten- 
cia provechosa. De lo que usted re- 
suelva sobre el particular, dependerá 
su bienestar y, en el mejor de los 
casos, su foruna. Bien, pues: su pro- 
metido, Alberto Pirán, se halla equi- 
distante de toda respetabilidad. Es 
jugador fullero, usa ardides de tahur 
profesional, y por estrambote, es pen- 
denciero, es alcoholista, y goza fama 
de vapuleador de mujeres. Que una 
suerte mejor libre a usted de este 
granuja. Obre usted como le plaza, 
aunque para su decoro le insinúo la 
conveniencia de cumplir con su de- 
ber de mujer honesta, que yo, como 
hombre honesto, acabo de cumplir 
con el mío. Saluda a usted...” 
Hasta cinco veces más leyó Celia 
la epístola, presa de un incontenible 
deseo de soltar el llanto. Por último, 
veláronle la vista sendos lagrimones 
que, desprendiéndose de sus párpa- 
dos, repiquetearon sobre el pliego 
sostenido entre sus manos tembloro- 
sas. Cuando se rehizo, púsose a con- 
jeturar sobre las posibles intenciones 
que pudieron 
mover al re- 
mitente. Se 


EDUARDO O. ZAPIOLA 


hallaba Celia en el vestíbulo, y, como 
su menudo cuerpo ya le pesaba has- 
ta doblegarle las piernas, sentóse en 
un diván, con la mirada fíja aún en 
el papel, pero desorientado el pensa- 
miento. Creyó percibir en una habí- 
tación adyacente, ruido de pisadas. 
Se puso vivamente en pie, y comenzó 
a canturrear. Los hombres, cuando 
inesperadamente los sobrecoge un 
contraste, se detienen a vociferar. 
Las mujeres andan y cantan. ¿Cuán- 
do aprenderán los hombres este de- 
licado ejemplo de buen sentido?... 
Los pasos advertidos por Celia extin- 
guiéronse a poco. Extrajo la carta de 
entre dos almohadones, entre los que 
la ocultura con presteza, y tornó a 
leerla. Despejado su cerebro de la 
preocupación angustiosa gue en un 
principio la poseyó, y despejados sus 
“ojos de lagrimitas, dió libre cauce a 
inquietantes suposiciones. ¿Tratába- 
se de una venganza?... ¿De quién?... 
¿Por qué?... ¿Alguna mala persona 
que odiaba a su novio?... ¿Alguna 


“buena - persona que ansiaba su pro- 


pia dicha, queriéndola entrañable- 
mente?... ' 

Plegó Celia la carta, ocultándola 
en el seno, cruzando luego entre am- 
bas manos sobre la falda, y así se es- 
tuvo, extática, el rostro en un gesto 
de estupefacción, la cabeza erguida 
por unos instantes. Súbitamente la 
abatió sobre 
el pecho. 
Hasta la 


cuenca de sus manos, unidas 
con los dedos entrelazados, se 
deslizó una lágrima..., y otra..., 
y otra... s 


Transcurrió ese dia, que fué 
para Celia pródigo en pertur- 
baciones de origen nervioso, 
que resistieron al sueño ahu- 
yentándolo. Durante la noche, 
pasada en blanco, hilvanó la 
mar de conjeturas con rela- 
ción a la procedencia de la 
epístola. 

El sol estaba alto, cuando 
acertó a tomar una resolución 
definitiva. Aguardar a la pri- 
mera entrevista o escribirle 
una carta, impondríanle siem- 
pre un término dilatorio que 
habría de prolongar su calva- 
rio. Se imponía, para atempe- 
rar su desánimo, lo que aca- 
baba de decir. En puntillas, 
con los pies desnudos, fué ha- 
cia el teléfono... 

A las once y un cuarto llegó 
Alberto. Celia lo recibió en el 
vestíbulo. Al sorprenderla des- 
compuesta, Alberto le inqui- 
rió, con temor: 

— ¿Qué ocurre?... 
me llamaste? 

Y ella, sin titubeos: 

—Lee esta carta... 

Asió Alberto el papel, se ubicó en 
un sofá, sin que Celia le quitase los 
ojos de encima, atenta a sus meno- 
res gestos. La placidez facial de Ail- 
berto no sufrió alteración. Termina- 
da la lectura, plegó la carta, cacha- 
zudamente, devolviéndosela con dis- 
plicencia. 

—Dice verdad — suspiró con acti- 
tud resignada. 

Contra lo que esperaba, sorpren- 
dióse vivamente al ver que Celia se 
le acercaba, tomando asiento en el 
sofá, a su vera, y decíale, trabándole 
ambas manos, con dulcedumbre: 

— ¡Tú me necesitas, entonces! 

Alberto se sorprendió aun más, 
quedando sinceramente estupefacto. 
En este estado le preguntó: 

— Pero ¿es que tanto me quieres? 

— Hasta el heroísmo... —respon- 
dió ella, con simplicidad rotunda. 

Alberto, ante la revelación, com- 
prendió que Celia era un ser excep- 
cional, no una de esas máquinas cal- 
culadoras a quienes se las llama 
mujeres”, porque visten faldas... 
Toda su proverbial indiferencia, su 
desprecio casi, generado en los últi- 
mos tiempos, sintió que se le despla- 
zaba, avasallado por una ola de in- 


¿Por qué 


_contenible ternura que lo invadió sú- 


bitamente, fertilizando el erial de su 
corazón, incapaz hasta allí del flo- 


. recimiento de una afección honda y 


purísima... Se deslizó, entonces, has- 
ta el pavimento, quedando de rodi- 
llas a los pies de Celía. A 

-— Celia: eres adorable, ¡ z 
adoro! ' o 

Ella sonrió, y tomándole la cabeza, 
la estrechó sobre su corazón con ma- 
ternal transporte. 
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Por supuesto, que Celia ignoraría 
siempre que aquella carta embustera 
habíala fraguado el mismo Alberto, 
en demérito propio, para sacudirse 
de ella. Y la carta le resultó una her- 
mosa mentira, llave ganzúa con que 
abriera de par en par el.pecho de 
Celia, donde guardaba intacto el in- 
menso tesoro de su corazón. 

Y pensó Alberto en los hombres 
que abandonan un amor sin haber- 
lo aquilatado jamás. El lo aquilató 
casualmente, merced a una estrata- 
gema, en la que, precisamente, bus- 
cara lo contrario. Y se sintió feliz 
por haber sido por esta primera vez 
un grandísimo estúpido. 
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Mod. 360. - CAMA DE BRONCE, oro mate. 
Pilares de 1 pulg. Franja de bronce color flo- 
rentino. De 1 plaza, con Elástico 
Imperial. (En la Capital) ....... $ 
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DOLOR DE CINTURA 
DESORDENES DE LOS RIÑONES — 
Vd. PUEDE PROBAR GRATIS 


Este famoso tratamiento 


Si Vd. es víctima del Reumatismo 
Crónico, Dolor de Cintura, Músculos 
doloridos, Articulaciones hinchadas, 
Desórdenes de los Riñones y de la 
Vejiga, Vd. puede ahora mismo y sin 
obligación alguna, libre de gastos, 
probar un tratamiento excelente que 
tiene cuarenta años de existencia. 


No dudamos que su médico dará 
a Vd. su opinión sincera sobre el va- 
lor de las Píldoras De Witt para los 
Riñones y la Vejiga. Consúltelo so- 
bre la bondad de la fórmula. Otros 
pacientes que han sufrido como Vd. 
“ han hallado alivio a sus dolencias 
gracias a este tratamiento. 


Probar no cuesta nada. ¿Para qué 
debilitar el cuerpo con sales purgan- 
tes si sólc se necesita estimular el 
buen funcionamiento de los Riñones? 
No se trata de una preparación se- 
creta, la fórmula está impresa sobre 
la caja, y el producto se expende en 
todas las farmacias. Estamos conven- 
cidos que un pequeño tratamiento le 
demostrará la eficacia del producto. 
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perial Reforzado Especial. (En la Cap.) $ 


45.- 


En la Capital, seleccione ' el modelo de 
su agrado entre la variedad de 161 di- 
ferentes que hay a su disposición en la * 


Exposición Select 


2l andiíni Hnos. 


¿NG FABRICANTES-CASA FUNDADA EN 1881 
++ Sarmiento 2971- 


PUNTO INGENIO 


EL FIRMAMENTO DEL CINE. 


CATALOGO DE 
ESTRELLAS 


(Continuación) 
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UN MODELO 


PARA CADA GUSTO. 
UN PRECIO 
PARA CADA PRESUPUESTO. 


Titimo modelo, CAMA DE ACERO, 


54 


Mod. 3274, - 
de 1 1 esmaltada en preciosos colores. 
Esterilla de acero en tono opueste. De 1 
plaza, con Elástico Imperial, (En la Cap.) $ 


Mod. 3275. - Idem, con Elástico Im- 
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En las buenas Mueblerías y casas A 


de Ramos Generales de cualquier: 
localidad del interior. SS 
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Miles 
de perso- 
nas, han comproba- 
do que sometiéndose 
a un breve trata- 
miento con las Píl. 
doras De Witt para 
los Riñones y la Ve- 
jiga, han vuelto a 7, 
disfrutar de una vi-== 
da sana. Los y 
frascos de 
este prepara- 
do se venden 
por millones 
en el mundo 
entero. 


/ Tome las Píldoras De Witt para los Ri- 
ñones y la Vejiga, para el Dolor de Es- 
palda, Reumatismo, Dolores Articulares, 
Desórdenes de los Riñones. Son buenas 
para jóvenes y ancianos. No son drogas 
peligrosas, sino un tratamiento que cons» 
bate la enfermedad. Para comprobar la 
rapidez de su acción, solicítenos un sumi- 
nistro gratis para ensayo; dirija. su carta 
a E. C. De Witt « Co. Ltd. (Depto. 

Casilla de Correo 1550, Buenos Aires. 


Píldoras De Witt 


Fis 


PARA LOS RIÑONES Y 


LA VEJIGA 


% BARRYMORE (Lionel). — Hermano 
de John. Nació en abril de 1878, también 
en Filadelfia. Debutó 
en “Amigos”, acompa- 
ñando a Mary Pick- 
ford, el año 1909. Es 
casado con Irene Fen- 
wich. Sus mejores pe- 
lículas: Juventud 
triunfante, París a 
medianoche, El capi- 
tán Salvación, El hom- 
bre de los ojos' claros, 
El palacio de las ma- 
ravillas, El león y el ratón, Sirena de ca- 
baret y La ciudad eterna. Escríbasele a la 
Metro-Goldwyn-Mayer, Culver City, Ca- 
lifornia (E. U.). 


* BASQUETTE (Lima).—Nació en 1907, 
en San Mateo, California (E. U.). Se casó 
muy joven con Sam 
Warner y enviudó a 
poco. En 1928 fué ele- 
gida estrella bebé. El 
año pasado contrajo 
segundas nupcias con 
John Preverell. Sus 
mejores películas son: 
La nueva generación, 
La ú nena, La in- 
3 crédula, La rueda de 

, la fortuna, Serenata y 
La muchacha sin Dios. Escríbasele a la 
Universal Studios, Universal City, Cali- 
fornia (E. U.). 


* BATCHEFF (Pierre).:—Nació en 1900, 
en Kharbine (Rusia). Ha trabajado 
siempre en Francia, 
donde es uno de los 
mejores galanes de la 
pantalla. Sus produc- 
ciones más descollan- 
tes son: La sirena de 
los trópicos, en que ac- 
túa con Josefina Ba- 
ker, Napoleón, La fe- 
licidad de un día, Ja- 
que a la reina, La fe- 
licidad de un príncipe 
y Monte Cristo. No se conoce su direc- 
ción exacta. 


* BAXTER (Warner). — Nació el 29 de 
marzo de 1891, en Columbus, Ohío (E. U.). 
Está casado con Wini- 
fred Brysson. Ha fil- 
mado muchas películas, 
entre las que se desta- 
q can: Vía libre, Los mi- 
Y E llones de Paulina, en 
que actúa con Bebe 

A niels, Ramona, La 

el fugitiva, Gente de ca- 
AN , La muchacha 

a, : del teléfono, Tejados 
de vidrio, clave de 
la dicha, La dicha de los demás y La 
desdichada. Escríbasele a la Fox, 1401 
a Avenue, Hollywood, California 


* BEDFORD (Bárbara).—Nació en Vis- 
consin (E. U.), en 1902. Se dedicó al cine 

: desde muy joven. Es 
casada con Alán Ros- 
cox. Sus mejores pe- 
lículas son: Por qué 
mintió Mary, Lazos 


del desierto. Las chi- 
e a A 
el Paraíso, 
vida de una, atriz, El 
hijo de la pradera y 
a La suerte loca. Puede 
escribirsele a la Fox. 1401. Western Ave- 
nue, Hollywood, California (E. U.). 


+ BEEBE (Marjorie). — Nació en Kan- 
sas City (E. U.). Se destaca como actriz 

Ss cómica. Es pelirroja. 

» Sus mejores produc- 
ciones son: Rico, pero 
honrado, Muy confi- 
dencial y El huésped 
de la noche. Escríbase- 
le a la Fox, 1401, Wes- 
tern Avenue, Holly- 
ys0% California (E. 


A 


que unen, El caballero - 


% BEERY (Noah).—Nació el 17 de ene- 
ro de 1887, en Kansas City (E. U.). Es, 
sin disputa, uno de los 
y más admirables villa- 
nos de la cinematogra- 
fía. Está casado con 
Margaret Abbot. Sus 
principales películas 
son: Voluntad triun- 
fante, Al norte del pa- 
ralelo 36, Lirio en el 
polvo, El arca de Noé, 
El ocaso de una raza, 
El escuadrón de hie- 
rro, El mejor caballero, El mercado del 
amor, Juventud contrariada, La mucha- 
cha sin Dios y Promesa en prenda, 


+ BEERY (Wallace). —Hermano del an- 
terior. Nació el 10 de abril de 1886, tam- 

? bién en Cansas City 
(E. U.). Se inició, jo- 
ven aún, en el teatro 
hablado, y logró seña- 
lados éxitos, sobre to- 
do en la compañía de 
operetas de Henri W, 
Savage. Esto, después 
de haber sido cuidador 
de los elefantes del 


ES thers durante dos 
años. Debutó en el cine en 1913, como 
cómico de la Essanay Film Company. Ha 
representado con igual eficacia papeles 
dramáticos y cómicos, y en la actualidad 
forma con Raymond Hatton la pareja 
de cómicos más célebre 'del cine. Es di- 
vorciado de la estrella Gloria Swanson y 
casado con Rita Gilman. Sus principales 
producciones son las siguientes: Ricardo, : 


.corazón de león, Robin de los bosques, - 


El mundo perdido, El hijo pródigo, El 
gavilán de los mares, Detrás de la puerta, 
Los jinetes del correo, En nombre del 
amor, Esposas por encargo y Reclutas 
sobre las olas, Reclutas bomberos, Reclu- 
tas detectives, Reclutas a retaguardia, 


Reclutas por los aires, que son las pe- : 


lículas cómicas en que actualmente se 
luce. Puede escribírsele a la Paramount: 
Famous Lasky Studios, Hollywood, Ca- 
lifornia. (E. U.). 


+ BELLAMY (Madge).—Su verdadero 
nombre es Madge Philpotts, Nació en 
Hillsboro, Tejas (E. 
U.), el 30 de junio de 
1903. A los diez años 
representó el papel de 
Ofelia ante un público 
compuesto por padres 
de familia de su pue- 
blo natal. Cuatro años 
más tarde hizo de Ju- 
lieta en Baltimore. y 
fué la actriz más jo- 
ven que representó tal 
papel, consiguiendo un sonado éxito. En 
un principio no la tentó el cine, pero su 

de conocer a las grandes estrellas, 
hízola ingresar a ese arte, tras haber ac- 
tuado en el teatro hablado, Es casada con 
Logan S. Metcalf. Sus mejores películas 
son: La muchacha del teléfono, El ca- 
ballo de hierro, Muy confidencial, Sin 
hogar y sin rumbo, La reina de Nueva 
York, luz en la oscuridad, Mamá, dé- 
jame amar, Pasatiempos peligrosos, Col- 
leen y Piernas de seda. Escríbasele a la 


Fox, 1401, Western Avenue, Hollywood, 


California (E. U.). 


* BENNET (Alma).—Es una de las más 
jóvenes actrices del cine. Su afición por 
? s el arte silencioso se 
5 dl manifestó desde la ni- 

, e ñez. Ha filmado mu- 
chas películas, entre 
las que se destacan: La 
amante silenciosa, De 
telefonista a millona- 
ria, ¡Vaya un padri- 
no!, El mundo perdi- 
do, El hombre de los 
ojos pardos, Para con- 
servar el marido y Sus 
primeros pantalones. Puede escribírsele 
A Hollywood, California 


(Continuará por orden alfabético) 
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¿CUANDO EMPIEZA EL INVIERNO? 


El invierno empieza, oficialmente, 
el 21 de junio, fecha marcada en to- 
dos los calendarios, y no digo cien- 
tíficamente porque últimamente he 
leído un interesante estudio en el 
que se trata de demostrar que el in- 
vierno real se inicia mucho antes, 
cosa que, por otra parte, el público 
descubre primero que los sabios, ya 
que sin necesidad de llegarse a la 
fecha oficial se pasan días de autén- 
tico frío. 

Más interesante es otra cuestión 
que hasta ahora no han resuelto ni 
los sabios ni nadie: ¿cuándo empie- 
za, en realidad, el invierno porteño? 
La pregunta la hago relacionándola 
directamente con la obligación de 
determinadas personas e institucio- 
nes, para darle al público la comodi- 
dad de la calefacción. ¿Desde cuán- 
do es invierno para los propietarios 
de teatros, hoteles, casas de departa- 
mentos? 

Los primeros resuelven la impor- 
tante cuestión, no por lo que diga el 
termómetro, sino su sentido de eco- 
nomía, o Sea que harán el invierno 
lo más corto posible. En cuanto a los 
otros, los que no tienen verdadera 
obligación legal de dar calefacción, 
todos sabemos ya que el invierno 
empieza para ellos lo más tarde po- 
sible, y sólo acceden a la calefacción 
cuando el pedido del público se ha 
convertido ya en protesta. 


RUPTURA DE RELACIONES 


Como si fueran naciones, dos de 
los principales clubs de football rom- 
pen relaciones entre ellos, suprimién- 
dose, entre ellos, todo acto oficial. ¿El 
motivo? La “incultura” comprobada 
de los socios de un club hacia los del 
otro. Después de recibirlos como 
huéspedes en sus tribunas, y de co- 
brarles la entrada, los más apasio- 
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escuide 
su cabello 


Una cabellera descuidada se torna 
rala, opaca “y lacia, desmereciendo 
el rostro más bonito. La mejor pro- 


tección para el cabello es la 
“4711” Loción Colonia 


Con ella lá cabellera adquiere brillo 
y suavidad, el peinado resulta más 
fácil y durable y la cabeza queda 
limpia y deliciosamente perfumada. 


La fragancia de “4711” Loción Colonia 


és deliciosa, persistente y refrescante. 
Frasco en la Capital, m$n. 3.90 | 
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BUENOS AIRES, NERVIO A NERVIO 


nados defensores del club agresor la 
emprendieron a golpes contra los 
partidarios del equipo que en esos 
momentos tenía a mal traer a los 
dueños de casa. Todo ello parece có- 
micamente risible, pero no lo es tan- 
to cuando se sabe que, a consecuen- 
cia de las agresiones, se registraron 
heridos, y cuando se tiene en cuenta 
que la barbarie en los campos de 
football no está sólo en el “verde 
césped”, como escriben los cronistas, 


Recordam 
MUNDO ARGENTINO está p 


sino en las tribunas de espectadores. 
En efecto, si antes era el público el 
que se quedaba atónito al ver que 
en vez de jugadores de football te- 
nía ante su vista a veintidós equinos 
que se daban coces divididos en dos 
bandos, ahora los jugadores pueden 
asombrarse al ver que si ellos juegan 
“fair play”, el público se propina pu- 
ñetazos y puñaladas en las tribunas. 
Ante estos cuadros de incultura no 
cabe más que el consuelo, relativo, 
de lamentarse. Ni la prédica, ni las 
medidas de seguridad, ni la policía, 
son capaces de evitar los desmanes. 
Habrá que creer que las canchas de 
football son otros tantos respirade- 
ros o válvulas de escape de los peo- 
res instintos salvajes. A ese respecto, 
hasta serían útiles y necesarias... 


UN PUENTE CELEBRE 


El puente de Avellaneda empieza 
a adquirir celebridad antes de cons- 
truído. Se trata de la magnífica 
obra del puente Pueyrredón, desti- 
nado a reem- 
plazar al 
que anterior- 
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CATÁLOGO DE ESTRELLAS 
os a nuestros lectores 2. desde el número A al 2 de abril último 
A cando un CATALOGO DE ESTRELLAS 
síntesis más completa de todo cuanto pueda atañer a los artistas de la pantalla, 
: CATÁLOGO DE ESTRELLAS 
es un insubstituible índice cinematográfico, 
: aficionadó al séptimo arte. 


LUIS GÓNGORA 


mente prestara servicios como prin- 
cipal via de tráfico entre la capital 
y Avellaneda, la populosa ciudad que, 
aunque políticamente no es capital, 
prácticamente es un barrio más de 
singular vida e intensidad. 
Primeramente se escuchó el coro 
de protestas y lamentaciones por la 
suspensión de las obras, debido a 
desacuerdos técnicos que se venti- 
lan interminablemente entre el pa- 
pelucheo oficial del ministerio de 


que es la 


que no debe faltar en casa de ningún 


Obras Públicas. Recientemente se ha 
iniciado un formidable debate sobre si 
las empresas de tranvías tienen o no 
derecho para usar del puente. Las 
compañías tranviarias dicen que si, 
demostrando cómo pueden obtener 
del gobierno un permiso “provisorio” 
que dure incontables años. Los ve- 
cinos de Avellaneda, convencidos ya 
de que el tráfico indica que la capa- 
cidad máxima del futuro puente. es- 
tará colmada, se niegan terminan- 
temente a admitir a los tranvías en 
el puente Pueyrredón y exigen que la 
ley se cumpla estrictamente. En fin. 
al debate técnico se ha sumado el 
Gebate jurídico, y en tanto las obras 
del puente no prosiguen. Avellaneda 
está literalmente embotellada, y dos- 
cientas mil almas dependen de las 
incidencias de esas controversias ju- 
rídicoadministrativas,, pero los dis- 
cutidores, ingenieros, técnicos, Mu- 
nicipalidad, gobierno y los señores 
abogados que arman montañas de 
probanzas, razonamientos y consi- 
derandos. Ese 
asunto del 
no nacido y 
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Loción 
Colonia. 
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ya celebre puente de Avellaneda es 
hoy uno de los problemas que atañen 
más directa .y gravemente a la ca- 
pital y a Avellaneda. 


CAMPAÑA “TENAZ” CONTRA EL 
JUEGO 


Se ha ordenado una campaña “te- 
naz” contra el juego. Sonrío un poco 
al leer la noticia en los diarios con 
el agregado de que la campaña será 
tenaz, lo que significa que para el 
público no tiene ya el menor valor 
efectivo el simple enunciado de que 
se hará una campaña contra el 
juego. 

Lo de tenaz significa, entonces, que 
existe el propósito de hacer cosa que 
vaya de veras, o sea una “razzia” a 
fondo contra el mundillo de tahures, 
garitos, timbas, pequeros, redoblone- 
ros, quinieleros y clubs con respeta- 
ble personería jurídica en los que, a 
falta de biblioteca, existen tamañas 
mesas para jugar al deporte noctur- 
no de la “guitarrita”, o el póker de 
desplume, o la ruleta furtiva. 

¿Daremos crédito a la noticia que 
se anuncia como campaña “tenaz”? 
Atengámonos a los resultados, y ve- 
remos si la tenacidad policial ha lo- 
grado, si no extirpar —el juego es 
una hidra de cien cabezas, — atenuar 
por lo menos la ilícita explotación . 
del azar. Antes de ver los resultados 
es imposible prejuzgar. El juego flo- 
rece con la tolerancia y complicidad, 
dicen los más suspicactes de la po- 
licía. Buenos Aires jamás pierde el 
humor. Hay jugadores que saben de 
memoria las noches en que están de 
turno determinados jueces disolve- 
dores de garitos, y cuándo es que 
puede temerse una “razzia” y cuán- 
do no. y qué barrios, según las co- 
misarías, están a salvo. Vamos a ver 
en qué consiste esta campaña “te- 
nazro.. i 
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¡De una cebadura, un ejército de mates! 


L rendimiento es una de las cuali- 
dades más difíciles de hallar en 

una yerba. Aroma, quizás; sabor, tal 
vez; pero... ¿rendimiento? ¡Hum!... 
¡Es tan común que una yerba se “lave” 
al tercer o cuarto mate! ¿Por qué? 
Pues... porque el rendimiento es característica 
exclusiva de la yerba paraguaya, la cual esca- 
sea muchísimo en el país, pese a la abundan- 
cia de rótulos de tal que menudean por do- 
quier... Saboreando mates de Flor de Lis uno 
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YERBA GENUINA PARAGUAYA 
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queda admirado de su excepcional ren- 
dimiento en la cebadura. Un puñadito 
de yerba... ¡y ya tiene Vd. un ejército 
de mates riquísimos, fragantes y alta- 
mente saludables! De por sí solo, esto 
ya bastaría para demostrar la genuina 
procedencia paraguaya de la Flor de Lis; pe- 
ro como no queremos que subsista la menor 
duda, recordaremos a Vd. la positiva garantía 
que significan las 1.150 leguas que la Empre- 
sa posee en el Paraguay mismo... 
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LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. . ASUNCIÓN (Paraguay). Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile 460. al 
y 


La Empresa yerbatera más importante del Paraguay 


Capital: $ oro 5.000.000 
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Propiedades: 1150 leguas 
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Un pocma dramático de 
la época de la tiraníz «de 
Rosas: “VINCHA CELES- 
TE”, de Salvador Riese y 
José María Vázquez, su- 
bió a escena en el Smart, 
interpretado por la com- 
pañía de Blanca Podestá, 
con general aplauso 
ROBERTO DE VILLA- 
MORO (Marlo Danesl).— 


La compañía de Florencio Parravicini estrenó en el 
% Políteama la comedia “A VILLA MORTERO LLEGO 
e UN RELOJERO”, de Emilio Sánchez y Rafael San- 
romá, con gran éxito de hilaridad. De izquierda a 
derecha: Teresa Borda, Emilla Sánchez, Francisco 
Carollo, Estela Vidal, Rafael Diserio, Augusto Zama, 
Peregrina Dudán, Angel Clemente, Luis Mendoza y 
Florencio Parravicini 


Provocó él mismo la 
[escena. 
Si de ella vivo he salido, 
puedo estar agradecido 
al arrojo de Azucena. 


Fotos Martin 
González 


DOMINGO SAPE- 
LLI, en el papel de 
Facundo, hace una 
notable interpreta- 
ción de la pieza 
gaucha de Claudio 
Martínez Payva, tÍ- 
tulada “El lazo”, 
dada a conocer en 
el Nacional con 
mucha aceptación 


En el Liceo estrenó 
la compañía Gó- 
mez- Fregues - Ola- 
rra la comedia gro- 
tesca de Franz Mol- 
nar, titulada “E6U 
DEFENSOR”, vertl- 

da al español por 
Ricardo Hicken. 

BANKS (Oscar 

Soldati). — Ya le 
dije desde un prin- 
cipio que usted no 
tiene ningún pare- 
cldo físico con mi 
amigo Parker. 

TIM (José GóÓ- 
'mez). — Muchas 
gracias por el elo- 
glo. Es usted muy 
amable. 


En tubos de 
20 tabletas. 
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LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co- 
lazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones 
y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $. 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523. 
Venta libre. : 


PARA TRATAR 


REUMA 
y GOTA 


ATOPHAN 


Vamos 


! 

| 

| 

| El maestro (viendo los deberes que To- 
masín ha hecho en su casa).— ¡No me 
explico cómo es posible (que una sola 
persona cometa tantas faltas! 


Tomasín (orgulloso). — ¡No es una 
| sola persona! ¡Papá me ha ayudado! 
ELO 


eS ¿De manera que has roto con tu no- 
a? 

— Sí; porque a ella no le gusta la casa 
que he comprado, y es más fácil adquirir 
una nueva novia que una nueva casa. 


El clown en el circo. — El circo está ar- 
diendo. 


El empresario. — ¡Que venga el hom- 
bre tragallamas! 


EPT 


El hombre económico. — ¿Por qué gas- 
tas tanto dinero en tus trajes? Los ba- 
ratos son mejores. He pagado treinta 
pesos por este que llevo, y-estoy seguro 
que si te digo que me ha costado sesenta 
lo. creerías. : 

El amigo (examinando la tela). —Se- 
guramente, si me lo dices por teléfono. 


E 


— ¿Por qué tan triste? 

—Se me murió mi mujer... 

— Con razón te apesadumbras... 

— ¡No! Si es que me he casado otra 
vez. 


EOS 


En el entierro de un capitalista. 

— ¿Es usted pariente próximo del di- 
funto? / 

— No, señor, 

— Pues, entonces, ¿por qué llora usted 
de ese modo? 

— Pues por eso, porque-no lo soy. 


A los quince días de haberse casado, 
y hallándose aún en el tradicional viaje 
de la luna de miel, recibe Serafín un 
telegrama participándole la muerte de 
su suegra, que era viuda y muy rica. 

Cuando Serafín regresó a la ciudad, 


inscripción: : 
“¡A la mejor de las suegras! 


Un sastre envía su aprendiz a cobrar 
una cuenta a un mal pagador. a 
Cuando vuelve el muchacho, le dice 
el patrón: a 
— Apuesto cualquier cosa a que ese 
hombre te ha recibido muy mal. : 
— Al contrario. Le ha gustado tanto 
mi visita, que me ha dicho que vuelva... 


EEES 


Un joven se presentó con su novia en 
casa de un sacerdote metodista y le pi- 
dió que los casara. El ministro se pre- 
paró, abrió su libro de oraciones y co- 
menzó, maquinalmente, a leer una ora- 
ción para los muertos. 

El novio, sorprendido, hizo observar el 
error, puesto que se trataba de un ca- 
samiento y no de un entierro. 
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Dirección ¿cocronosaboiraco aca o e oa 


hizo grabar en el sepulcro este sencilla 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


a ver... 

El reverendo, hojeó un libro, buscó la 
página indicada, y antes de continuar, 
agregó: 

—Puesto que te empeñas te casaré, 


pero creeme, amigo, que yo sé bien lo 
que hago... 


EPIA 


— ¿Qué sueldo tiene un profesor de 
matemáticas? 

— Unos tres mil pesos anuales. 

—¿Y cuánto gana un campeón de 
boxeo? 

— Unos quinientos mil. 

— ¡Qué escándalo! 

—Sí; ¿pero has visto alguna vez cien 
mil personas aplaudiendo a un hombre 
por explicar la tabla de Pitágoras? 


EOS 


La señorita. — Vengo a pretender la 
plaza de mecanógrafa que tiene usted 
vacante. 

El jefe. — Llega usted tarde. 

La señorita (bastante vieja). — ¿Está 
ya ocupada la plaza? 

El jefe.—No; pero llega usted con 
treinta años de retraso. 


IS 


Paquito, al ir a la escuela, encuentra 
un agente y se quita el sombrero para 
saludarlo. 

El maestro. — Estoy satisfecho de ti al 
vereel respeto que tienes a la Policía. 

Juanito. -—Sí, señor; es el vigilante que 
lleva a papá a casa todos los sábados por 
la noche. 


El padre.— ¿Por qué te han dejado 
castigado en la escuela? 

El hijo. — Porque no supe dónde esta- 
ban las Azores. 

El, padre. —En lo sucesivo acuérdate 
dónde dejas las cosas.. 


ERES 


—La nafta va a subir de precio. 
— ¡Qué: mala noticia! 

— ¿Tiene usted automóvil? 

— No; tengo un encendedor... 


SSI 

—d¿Ha sufrido usted algún accidente 
ferroviario? +" * » 

—Sf; una vez que iba en el tren, en 
el momento de pasar por un túnel, di un 
PATA al padre en lugar de dárselo a la 

a. mira 


PS 
eS pio ad e 
— ¿Y por qué co eras que le: 
de procedimientos es anticuada? , S 


— Porque todo en ella va en “diligen- 
casta - , 


z 26223 


Americano millonario (dictando su tes- 
tamento). — “Dejo 20.000 dólares a cada 
uno «de mis criados que hayan estado a 
mi servicio durante veinte años o más.” 

El notario. — Esto indica una nobleza 
muy grande por parte de usted. 

El millonario. —Sí; esto es de gran 
efecto y no cuesta nada. Ninguno de 
ellos ha estado a mi servicio más dedos 
años. . 


FUNDADAS EN 1891 


DE LA AMERIGA DEL SUD- 


> 


con ellos le remitiremos nues- 
revista * Tenacidad”, dedicada a los -* 
estudiantes de estas Escuelas. +1 


Av. DE MAYO 1396 - Buenos Aires 


M. A. 7165 
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banco de una plaza pública, Un 

buen sol otoñal nos llena de opti- 

mismo y vuelve nuestros pensa- 
mientos hacia el deporte. Recordamos 
que tenemos que hacerle un reportaje 
al espectador de football y pensamos. 

-— Aquí, en esta misma plaza debe 
estar nuestro hombre. La cuestión es 
dar con él. 

Varios chicos juegan con una pelota, 
sobre el cesped. Celebran los hipotéticos 
goles que hacen y ríen, sofocados y su- 
dorosos. A nuestro lado está sentado un 
joven, que a juzgar por la elegante deja- 
cez y la forma en que descompagina el 
diario que tiene entre las manos, debe 
ser porteño. Observamos que este joven 
vecino ha dejado de leer para seguir 
con ojos atentos las incidencias del juego 
de los pequeños. De pronto se agita, y sin 
poderse contener, vocifera: 

— ¡Shoteá alto!... 

Los chicos siguen jugando, sin hacerle 
caso. Nosotros suponemos que aquel es 
nuestro hombre, y sin más, le exponemos 
nuestro deseo. 

—¿Un reportaje a mi?-— interroga, 
asombrado. 

—A usted, o mejor dicho, al espec» 
tador de football que hay en usted. Ne- 
cesitamos que nos ponga usted al tanto 
de los problemas de un espectador de 
football. , 

-—Pues tienen ustedes una puntería 


D vee <: Estamos sentados en el 


ELTRANIA| 

6 SEGUI HACIENDO | 
FILIGRANAS, RICO? | 
¡ME CACH...! | 
z ANS | 


El €es- 
pectador 
de football 
se slente traba- 
do por la presen- 
cla femenina en las” 
tribunas y trueca sus im- 
properios en términos almi- 
barados 


a 


> 
bárbara. Como espectador no 
pierdo un solo partido de impor- 
tancia, y creo que tengo algunas 
cositas que contar. y muchos pequeños 
problemas que sacar a relucir. 

— Encantados. 

— Procedamos con método. Soy em- 
pleado de comercio, y estoy acostumbra- 
do a hacerlo todo con método. Divida- 
mos, pues los problemas del espectador 
de football en dos categorías: los que se 


suscitan dentro de la cancha y aquellos 


que tienen lugar fuera de ella. Empe-. 
zaré con estos últimos. Todo espectador 
de football, según mi criterio, es, cuando 
no un hincha rabioso de alguno de 
nuestros grandes clubs, un aficionado de 
ley. Yo estoy en este caso. Soy aficionado 
desde que tenía la edad de esos purretes 
y pateaba, como ellos, la pelota en la 
plaza o en la calle. En consecuencia, no 
solamente pienso en el football cuando 
concurro a algún partido, sino que mú- 
chas veces me da por analizarlo en cual- 
quier otra ocasión: cuando trabajo o 
$omo o estoy por dormirme, pongo por 


- ejemplo. Es en estos momentos, ajenos 


AUTO INDIA 
CADA HOMBRE ENCIERRA UN MUNDO DE PROBLEMAS 


Nos habla el espectador de football 


en absoluto al dominio que el espec- 
táculo en sí ejerce sobre la mente, que 
se me presentan con claridad los pro- 
blemas del espectador de football. Y me 
digo. Yo soy uno de los doscientos mil 
ciudadanos que en la capital feleral con- 
tribuyen con su dinero y su entusiasmo 
a que el football florezca en la Argen- 
tina. Sin estos doscientos mil ciudada- 
nos, el football no existiría, y nuestro 
país no figsuraría a la cabeza de los que 
practican ese juego. Ahora bien: el fo0t- 
bal, como todo otro deporte, se divide 
en profesional y amateur, pero —y aquí 
se presenta el primer problema —si bien 


entre nosoiros lo que prima €s el ama- 
teurismo, en el concepto público, ese 
amateurismo es muy elástico, por la sen- 
cillísima razón de que £l pueblo cree que 
algunos jugadores cobran un sueldo por 
sus servicios en la cancha. 

— Pero... 

— No me interrumpan, y oigan. En mi 
concepto y en el de miles de aficionados, 
los jugadores perciben una cantidad por 
partido que oscila según su categoría. 
No es que yo crea que está mal que co- 
bren por el trabajo que hacen. 
Al contrario, eso me parece muy 

ien, y hasta llego a la conclu- 
sión de que cobran poco. Pero, 
por otra parte, me da rabia el ser 
engañado, me revienta la hipo- 
cresía y no me explico por qué 
no se deja de una buena vez de 
hacer una bandera del amateu- 
rismo. El declarar abiertamente 
el profesionalismo no es ningún 
crimen. Antes bien, dirimiría po- 
$ siciones y pondría de un lado a 
los amateurs verdaderos y del 
otro a los profesionales, sin des-. 
doro para ninguno de los dos. 
Sin embargo, no lo entende- 
mos así, y parece que nos 
hemos empañado en tragar- 
nos la pildora del amateuris- 

+ mo. Cosa verdaderamente im- 

posible, porque se trata de una. 


Lom j 
corre. Píldora casi tan grande como 


uma pelota de esas que no les 
gustaban a los vascos por lo 
] grandes. 

— Creemos que sus afirmaciones son 
un tanto aventuradas... 

— ¡Bah!..., Lo que estoy diciendo es 
un secreto a voces del que están entera- 
dos hasta esos pibes que ven ahí jugando. 
Vayamos ahora a oira cosa. ¿No es una 
vergiienza que en este país, que es uno 
de los dos en que se practica el «mejor 
football del mundo, no exista un Sta- 
diun Nacional? Muchas veces he cavila- 
do a cerca de esto, y he llegado a la con- 
clusión de que por acá no sabemos hacer 
las cosas. Somos pura parada y nada 
más. De otra manera no se explica cómo 
puede acontecer lo que acontece. Jamás 
tenemos a los jugadores bien entrena- 
dos. Vamos a los más bravos partidos 
internacionales con teams improvisados 
dos días antes. Abusamos del corazón de 
nuestros muchachos, haciendo caso omi- 
so de sus condiciones de preparación 
física. A la correniencia y a la ¡ógica 
oponemos la rencilla y la despreocupa- 
ción. Pudiendo tener diez cuadros de ju- 


. 


¿por qué no decirlo? —tam- 


gadores sencillamente formidables, nos 
diluímos en una enormidad de clubs en 
que hay un solo jugador “estrella”. Pu- 
diendo tener un seleccionado nacional 
de treinta jugadores que siempre estu- 
vieran listos para intervenir en cualquier 
partido, por grande que fuera el rival, 
nos conformamos con especular sobre el 
amor propio de esas “estrellas”, que mu- 
chas veces no atinan a combinár una 
sola jugada en el field, por la sencilla 
razón de que se desconocen el juego, y, 
en consecuencia, no se entienden... Unan 
ustedes a esto las dificultades que tiene 
el espectador para ir a presenciar un par- 


El profesional distrazado de amateur 

desfila ante el público, Y el público 

hace como que traga la píldora, Pero 
no se la traga 


tido importante, primero en el tranvía 
o en el ómnibus en que sólo por un mi- 
lagro verdaderamente fantástico pueden 
caber tantos pasajeros, y luego en las 
tribunas, cuando los que han llegado 
primero se obstinan en no dejar pasar 4 
los rezagados, aunque haya sitio de so- 
bra tras ellos, y creo que no les hará 
falta más para comprender los proble- 
mas que se nos presentan. 

—¿Y en la cancha?... 

— Allí son otros. En primer lugar, yo 
creo que las mujeres, cuyo amor al de- 
porte es muy explicable y simpático en 
este tiempo, son un terrible problema en 
los partidos de football. El football es un 
deporte fuerte, un espectáculo para hom- 
bres. En consecuencia, nada extraño tie- 
ne que, en medio de una jugada peligrosa 
para cualquiera de los dos bandos, a los 
espectadores se les escapen expresiones 
un tanto violentas. Calculen ustedes 
hasta dónde pueden llegar estas expre- 
siones y digan, después, si son propias 
de los oídos femeninos. De mí sé decir 
que en varias ocasiones he tenido aus 
irme del buen lugar que había y 


conquistado para ver cómoda- ¡VIVA ANDE 


mente el partido, nada más 
que para no tener que oír lo 


.mismo que oía una señorita 


que estaba a mi lado y-— 


bién para que no me volviera 
a oír a mí... Y después me 
he pasado treinta o cuarenta 
minutos, los más interesantes de' 
juego, sin enterarme de nada. ¿No 
les parece que eso es una injusti- 
cia?,.. Además, el que las chicas 
sean unas entusiastas del footbal! 
ú ocupen un sitio en las tribunas 
para ver al novio o al hermano 
o al primo o al amigo que ¿ue- 


¡Ay del hincha que en 

la tribuna de un club 

elogia al contrario!... 

Corre el riesgo de que: 

hasta el agente le dé pe 

el correctivo que se 
MErece.. 


ga, no quiere decir que uno se vea en la 
obligación de tragarse lo que quiere 
gritar. Además, muchas veces, el novio, 
el primo, »1 hermano o el amigo no da 
con la pelota ni por casualidad, y en- 
tonces la novia, la hermana, la prima o 
la amiga se yen en el terrible trance de 
oír todo lo que el público le dice a uno 
de los motivos de su presencia allí. ¿No 
es esto mortificante para los que tene- 
mos un poco de vergilenza?... Otro 
problema gravísimo es el que se le 
plantea a un espectador cuando está 
en la tribuna oficial de cualquier club, 
en circunstancias en que los mucha- 
chos de ese club se están enfrentando 
con los de cualquier club rival. Este po- 
bre espectador no puede abrir la boca 
como no sea para elogiar hasta las ma- 
canas que hagan los dueños de casa. 
Porque si por casualidad se le escapa la 
más leve expresión de crítica contra el 
cuadro local o de elogio hacia el del ad- 
versario, es más que probable que el 
pobre espectador regrese a su casa con 
un ojo de otro color, y sin sombrero. 

— Pero... ¿y la policía?... 

— ¿La policía?... ¡Amigo!... Pues 
sencillamente, o no hay por ahí ningún 
agente, o da la casualidad de que, pre- 
cisamente, el que está cerca es un hin- 
cha rabioso del club vengador. Y en este 
caso, ¿para qué puede servir el agente? 

— ¿Algún otro problema?... 

— Tendría para 'no acabar, pero no 
iebo cansarlos. Vayan, pues, estos últi- 
mos. Digan ustedes que los espectadores 
de football de Buenos Aires estamos har- 
tos de los partidos preliminares, prime- 
ro, y de la sección B., después. En 
la sección B. hay muy buenos juga- 
dores y muy buenos cuadros, pero no 
tienen por qué estar relegados a un 
segundo plano con su propio consenti- 
miento. Aquí queremos una sola sección. 
Una sola sección de amateurs, entién- 
dase bien. En cuanto a los profesionales, 
que hagan lo que les parezca mejor, en 
la seguridad de que el público acudirá 
siempre a verlos jugar, porque su juego 
es por todos conceptos admirable... 

— ¿Y los pibes?... 

— Ellos podían constituir una sección 
B. e irse formando allí. “+. - 

— ¿Qué cuadro le parece a usted el 
mejor?... SN : 

—El de Boca, amigos, el de Boca... 

Nuestro interlocutor siente que una 
mano se posa en su brazo, y se da vuelta 
bruscamente. Otro joven, también por- 
teño al parecer, se ha sentado en el 
banco y lo mira con ojos desafiantes: 

—¿El de Boca? — increpa. — ¡Usted 
está loco, amigo! ¡San Lorenzo es lo 
único que vale en football!... 

— ¡Boca Juniors toda la vida!... 

— ¡San Lorenzo de Almagro!... 

Y ahí nomás se agarraron a trompa- 
das, mientras nosotros doblábamos nues- 
tros apuntes y nos retirábamos pruden- 
temente, recordando el papel que hacen 


“los referees en los partidos de footbal!... 


AUGUSTO TOLA CARBO 


Mo 
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o menos exactamente aquello en 

que en realidad consiste la memo- 

ría humana, podríamos decir que 
ésta es una biblioteca cuyo contenido 
está compuesto de una interminable su- 
cesión de escenas fotográficas movibles 
y pésimamente acondicionadas, A veces, 
las escenas desaparecen de nuestra mente 
y su recuerdo se borra por completo. 
Otras, sucede todo lo contrario. Inci- 
dentes o acontecimientos que jamás nos 
han acontecido acuden a nuestra memo- 
ria haciéndonos creer ciegamente que 
hemos intervenido en ellos en una forma 
u otra. Algo de esto es lo que aparente- 
mente sucede cuando alguien recuerda, 
quizá con más nitidez que si en realidad 
hubieran sucedido, circunstancias que son 
absolutamente imaginarias. Es muy rara 
la persona a quien su memoria,no le ha- 
ya proporcionado alguna de estas impre- 
siones. Anteriormente, estos deslices 
mentales eran considerados como una 
prueba de los desórdenes ocurridos en el 
cerebro, pero hoy se ha comprobado que 
no hay tal, Actualmente, hombres de 
ciencia dedican por entero su atención a 
este tema, pues esperan que gracias a 
estas imperfecciones accidentales les se- 
rá posible descifrar la maraña de “lo que 
es la memoria”. 

Existe en la actualidad la teoría de que 
el cuerpo humano recibe las impresiones 
de los sentidos de la yista y del oído por 
medio del sistema nervioso que controla 
los movimientos de los músculos y la 
operación de las diversas funciones de 
la digestión. Hay también ideas muy ra- 
zonables acerca de la forma cómo las 
células existentes en el cerebro actúan 
en forma tal, que pueden producir lo 
que conocemos bajo el nombre de “pen- 
samiento”. Sin memoria, nada humano 
puede existir. Imaginemos a una persona 
que en un momento dado no recuerde 
nada de cuanto le ha acontecido diez 
segundos atrás. Ese individuo no puede 
ser amado un ser humano. Cuando mu- 
cho, podríamos decir que esa persona 
vive, pero nada más. ¿Qué acontece en 
las células cerebrales de esa persona pa- 
ra dar lugar a semejante anormalidad? 
La biología moderna trata en todas for- 
mas de descubrir el motivo de esto, y, 
basándose en los más pequeños desórde- 

_ Nes que Ocurren en la mente, trata de 
averiguar por qué existen seres que olvi- 
dan al instante 
cosas que les han 
acontecido, y en 
cambio otros re- 
cuerdan con exac- 
titud sucesos en 
los cuales jamás 
han tomado parti- 
cipación alguna 
Uno de los casos 
más notables es 
aquel que le hace 
experimentar al 
individuo la sen- 
sación de que el 
ya ha tenido con 
anterioridad una 
relación directa 
con el sitio donde 
se encuentra o en 
el acontecimiento 
del cual particiva 
en ese momento. 
Cítase el caso de 
un cura que en 
cierta ocasión vi- 
“sitó un viejo cas- 
tillo, ante el cual, 
según su propia. 
confesión, nunca 
había estado. En 
cuanto estuvo de- 
lante de él y ad- 
virtió la forma de 
su construcción, el 
cura, a pesar de 
tener la seguridad 
de jamás haber 
estado allí, expe- . 
rimentó la sensa- El 
ción vivida de ha- 
ber visto el casti- 
llo en atra oca- 
sión. Además ima- 
ginó un grupo de 
personas arrima- 
das al portón del 
edificio y varios 
asnos atados 9 un 


pes dar una idea que refleje más 


barón 


Munchausen, 
Alemania está conceptuado como 
el mentiroso más grande del mun- 
do, contó una vez a unos amigos 
que en clerta ocasión un caballo 
se trepó así a Ja torre de una 
iglesia, y que él tuvo que bajarlo 
a balazos 


PUNTO INDGÁOHEAID 


Por qué recordamos cosas que”, 
jamás nos han acontecido '' 


poste. Como es lógico. suponer, al princi- 
pio esto fué considerado como una ano- 
malía mental, suposición ésta cuya ine- 
xactitud fué bien pronto comprobada. El 
cura, fuertemente impresionado por el 
fenómeno ocurrido, comenzó a hacer aye- 
riguaciones entre sus más viejos amigos 
y parientes, de las cuales resultó que, 
efectivamente, él había visto el castillo 
en otra oportunidad. A la edad de diez 
y Ocho meses había hecho junto con su 
familia una excursión con el objeto de 
visitar el edificio en cuestión. Varios de 
ellos iban montados en asnos, y mien- 
tras él fué dejado en el suelo en compa- 
ñía de la nurse, los demás se habían 
arrimado al portón de entrada. Esa fué 
la impresión real que la visión infantíl 
recogió y transmitió al cerebro donde 
quedó secuestrada quién sabe a qué ex- 
extraño procedimiento mental. 

El doctor Aarón J. Roshanoff, repu- 


tado psiquiatra, relata el caso de cierta 


persona que creía que cualquier cosa que 
pasaba o cada acción que él efectuaba 


. 
* 
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había tenido ya lu- 
gar en otra ocasión. 
Cierto día su herma- 
na contrajo enlace, lo 
que dió motivo para 
que esté individuo se 
presentara ante ella 
y le increpara dura- 
mente su proceder 
por haberse casado 
dos veces. Creía y 
aseguraba que st 
hermana había con- 
traído enlace hacía 
un año con otro 
hombre. Estos casos, 
que podrían ser englo- 
bados bajo la deno- 


o pérdida de memo- 
ria, sufren muchas 
variantes al atacar a 
las personas, varian- 
tes estas que deter- 
minan una mayor o 
menor intensidad de 
cesación de actividad 
mental en el cerebro. 
En su libro, “Enfer- 
medades mentales”, 
el doctor William S, 
Sadler, cita el caso 
de un caballero que 
durante una semana 
continua estuvo ata- 
cado de amnesla, es 
decir, que durantey ese 
período de tiempo no 
recordaba nada de lo 
acontecido anterior- 
mente. Durante esa 
semana el señor éste 
se casó, a pesar de 


que en 


'minación de amnesia - 


e” 


ps 


que ya estaba casado y 
tenía una hijita. Al ca- 
bo de la semang el ca- 
ballero olvidó por com- 
pleto su segundo enlace, 
y jamás en su vida pudo 
recordar qué tal aconte- 
cimiento hubiera tenido 
lugar en su vida, a pe- 
sar de que existía la 
afirmación de varios 
testigos que habían pre- 
senciado la ceremonia. 
Es notable el hecho de que 
al cabo de los siete dias el 
cerebro le diera la facultad 
de recordar cosas sucedidas 
hacia muchos años, pero 
negándole el recuerdo de Y 
lo acontecido dentro de tan 
escaso período de tiembvo. 
Otros casos muy intere- 
santes podemos hallarlos 
en los periódicos norteame- 
ricanos, que semanalmente 


Una rubia y una morena sometiéndose 
al examen del doctor W. M. Marston, 
quien ha inventado un aparato por 
medio del cual se puede llegar a sa- 
her hasta dónde son distintas las sen- 
saciones en las personas que tienen el 
cabello de distinto color 


traen una nómina de las personas en- 
contradas en la vía pública, vagando sin 
rumbo fijo y a quienes por más pregun- 
tas que se les hacen, no pueden decir 
quiénes son ni recordar absolutamente 
nada de su pasado. El doctor Morton 
Prince de Boston nos ofrece este curioso 
ejemplo. En :cierta ocasión una de sus 
pacientes, a quien él denominaba “Se- 
ñorita X.”, se levantó a medianoche de 
la cama y extrajo de su escritorio cierta 
cantidad de dinero, que fué a esconder 
bajo el hule de la mesa del comedor. A 
la mañana siguiente todo recuerdo de 
esta acción había desaparecido por com- 
pleto de la mente de ella. Tras muchos 
esfuerzos y por medio de procedimientos 
hipnóticos, el doctor Prince pudo hacer 
revivir en el cerebro de la joven el re- 
cuerdo del suceso y hacer que ella misma 
indicara el lugar exacto en el que había 
escondido el dinero. 

Es indiscutible el interés que estos ca- 
sos de pérdida de memoria ofrecen, pe- 
ro aquellos en que sucede todo lo con- 
trarío, es decir, aquellos en que recorda- 
mos cosas que jamás nos han aconte- 
cido, no lo son menos. Por lo regular, y 
como es lógico, las personas atacadas por 
este mal son tachadas de mentirosas, 


PEDRO RODRIGUÉ 


— 
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He aquí gráficamente demostrada la 
influencia que sobre un ser puede 
ejercer una mentira verbal y no ju- 
tencional. El pez pequeño represen- 
ta la verdad estricta. El pez grande 
la mentira concebida por una men- 
talidad enferma o anormal 


cosa que haste cierío punto tiene 
$'1 parte de razon, puesto que estos 
seres mienten erectivamence, pero 
no cor su atencion, sino con sus 
palabras. En su tratado sobre la 
mentira patológica el escritor M, 
T, Healy narra el caso de una niña 
de diez y nueve años que, huyen- 
do de su hogar, liegó a Nueva York 
en busca de trabajo. Lo obtuvo 
gracias a que manifestó ser la hija 
de un pobre matrimonio del cual 
ella era el único sostén. Rápidas 
investigaciones hechas por sus ver- 
daderos padres permitieron a éstos 
dar, al fin, con el paradero de la 
niña. Al ser llevada 4 presencia de 
sus progenitores, negó conocerlos, 
diciendo que jamás en su vida los 
había visto, y asegurando repeti- 
das yeces la veracidad de la histo- 
ria mediante la cual ella consiguiera su 
empleo. El doctor John MM. Morgan. en 
su libro “Psicología de seres anormaies”, 
cuenta que en cierta ocasión un señor 
llamado Alberto: Pinna, de Nueva York, 
se presentó a la policía diciendo que áca- 
baba de asesinar a su esposa, y que que- 
ría ir a la cárcel. A las pocas Horas su es- 
pee en persona se presentó ante él para 
acerle comprender que estaba equivo- 
cado, que ella vivía. Como se puede apre- 
ciar el cerebro del individuo no ha sido 
capaz de interpretar con fidelidad el 
mensaje que el sentido de la vista le 
ha transmitido. Pese a esto, el indi- 
viduo insistía en que lo pusieran preso, 
ues estaba seguro de haber dado muer- 
£ su mujer. Se cree que esta clase de 
ilusiones acontecen muchas veces en ce. 
rebros debilitados por. alguna sensación 
de temor, tal como les acontece a aquellas 
personas que se hallan obsesionadas por 
la idea fija de que en una fecha deter- 
minada se acabará el mundo, o áquel ser 
que se prendía desesperadamente de las 
agujas del reloj para impedir que el 
tiempo pasara, creyendo que en una ho- 
ra dada fallecería irremediablemente. 
Existe también la creencia de que estas 
anormalidades tengan su Origen en el 
cambio de los impulsos eléctricos que 
tienen lugar en los billones de células 
existentes en el cerebro. De todas ma- 
neras, ya. sea por lo interesante del asun- 
to o porque su solución se presenta com- 
plicadísima, «el hecho es que grandes 


“hombres de ciencia trabajan ardorosa- 


mente en procura del anhelado descu- 
brimiento que ha de demostrar a la hu- 
manidad entera por qué se producen taz 
eS fenómenos en nuestro sisterna 
mental. , > - 
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MLIAS Kaninsky había sido 
desalojado del campo fiscal 
en nombre de la ley. 

Protestó en vano. 

—-Esto es una injusticia 
señor juez; soy uno de lo 
más viejos pobladores de la 
cordillera, y la ley deb: 
protegerme... 

El juez, después de mi- 
rarle en forma amenaza- 
dora, le replicó con sorna 

— Y te protege, m'hijl- 
to, te protege... ¿Qué te 
crees vos? ¿Tuavía te que- 
jás? En vez de meterte 
preso, te dejamos en li- 
bertad como a los guana- 
cos y los avestruces. Si 
juera otro juez, ibas a ver qué 
lindo... Por lo pronto, te lleva- 
ría preso al pueblo con las ca- 
denas puestas, ¿comprendés?.. 
Luego te levantarían un suma- 
rio por atentado a la autori- 
dad; cosa facilísima...; resis- 
tencia a mano armada, y si 
juera necesario, te inventarían 
unos tiros, ¿sabés?... Y, final- 
mente, te largarían a Rawson, 
a disposición del juez letrado. 
¡Qué papa!... ¿Eh, rusito?... 
Ciento cincuenta leguas de a 
pie, con las cadenas puestas. . 
¿Qué mi cointas?... Ya sabés 
que a otros, por menos motivos, 
les han roto el espinazo a palos, 
y están presos tuavía en la cár- 
cel del territorio para que no 
embromen... A vos, bastante 
hacemos con perdornarte la vi- 
da. En Rusia no te tratarían 
con tantos firuletes. Dale 
gracias al tata Dios que vivís 
en la Patagonia, que si no..., ¡quien 
sabe dónde estarían tus giiesos!... 

Cuando se retiraron el juez, el co- 
misario, el alguacil y los dos gendar- 
mes que escoltaban a la comitiva, re- 
cién se dió cuenta Elías que ninguna 
ley divina ni humana podía permitir 
semejantes atropellos. ¿Cómo no se 
atrevió a desmentir al juez y enros- 
trarle su vileza? ¿Por qué guardó sí- 
lencio ante la burla y la afrenta de 
que era objeto? Kaninsky no calló por 
cobarde; sabía muy bien que los jue- 
ces de paz y los comisarios en el 
desierto de la Patagonia son todavia, 
salvo muy contadas excepciones, los 


antiguos señores de horca y cuchillo. 


No era posible rebelarse ni discutir 
con ellos; siempre saldría perdiendo. 
Pero ¿es que le quedaba a Elías algo 
que ya no hubiera perdido? Al prin- 
cipio le robaban de a una las ovejas; 
después, en yunta, y por último, se 
llevaron el resto de la majada. Le 
quedaba únicamente el campo, y co- 
mo éste era muy rico en pastos y te- 
nía buenas aguadas, corría el riesgo 


de que se lo sacaran, dejándole fuera, 


de la ley. ¿Cómo? Pretextos nunca 
faltan. ¿Acaso hubo que hacer mu- 
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a «Ya sabés que u 
e otros, por menos moti- 
vos, les han roto el espl- 
nuazo a palos y están pre- 

de $08... / 


chos expedientes para robarle las 
ovejas? ¡Cuántos se acostaban de 
noche dueños de una legua de cam- 
po y al día siguiente no tenían ni un 
palmo de tierra disponible! 

En los oídos de Kaninsky zumba- 
ban aún las burlonas palabras del 
comisario: 

— Y ahora, ruso de porquería, co- 
mé neneo... 

Elías cruzó los brazos sobre el pe- 
cho, y con la mirada húmeda por las 
lágrimas, quedóse contemplando las 
largas siluetas de los jinetes que re- 
montaban un alto cerro. 

De pronto, reaccionó con un grito 
salvaje: : 

— ¡Canallas! Así pagáis a los hom- 
bres que vienen a poblar y civilizar 
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estas tierras!... : 
Y juró con una blasfemia vengar- 
se de aquel ultraje. 


Era tan fácil, que Kaninsky no lo 
pensó mucho. Aquella misma tarde 
llegaba sigilosamente al pueblo. Se 
orientó pronto; allí estaba, en un lu- 
gar apartado, el garito donde las au- 
toridades se reunían todas las no- 
ches. Esperó a que cantaran los ga- 
llos. La hora propicia. Saltó el cerco 
y deslizóse en las tinieblas. En una 
de las ventanas había luz. Alrededor 
de una mesa estaban el juez y el co- 
misario con otros vecinos. Escuchó; 
se comentaba burlonamente el des- 
alojo del ruso... La voz del comisa- 
rio llegaba, bronca y ruda, a través 
de los cristales: 

-—Lo dejamos tirado en el camino 
como a una rata. De lástima no lo 
matamos a rebencazos. Yo esperaba 
que corcobeara, pero es un flojo, 


F. BARRIOS VALLEJO 


El juez, por su parte, agregó: 


— Teníamos que echarlo, porque el 
campo ése lo tenía pedido un cope- 
tudo de Giienos Aires. 

— Sin embargo — observó uno del 
grupo, —el ruso llevaba en el campo 
treinta años, y tenía derecho a la 
propiedad. 

— ¿Derecho? -— rezongó el comisa- 
río. — ¡Avise! 

— ¡Y cómo no! — insistió el otro. 

—- La ley... 

— Déjense de pavadas — interrum- 
pióles el juez. — La ley no siempre es 
ley. 

— YO en su. casó --—Aijo otro de los 
jugadores — hubiera renunciado. No 
es posible que un juez se preste a-/es- 
ía8 cosas. Yo, como argentino, pro- 
testo. por el atropello cometido con 
ese pobre ruso, que es, al fin y al ca- 
bo, un elemento de trabajo que mi 
pals necesita, 

— ¿Hablás en serio? — exclamó el 
juez, poniéndose lívido. 

— Está mamao — hizo notar el co- 
misario. 

Y pegando un fuerte pueñetazo so- 
bre la mesa, rugió más bien que 
dijo: 

— Déjense de macanear con el ru- 
50, ¿Quieren?... ¡La gran perra!... 
Como se me caliente el mate, a ese 
tipo lo hago desaparecer del mapa... 
¡Así nomás!... El país lo que nece- 
sita son criollos como yO, y no esos 
rusos piojosos que no valen el pan 
que comen. 

Kaninsky, al oír estas palabras, de 
un brinco precipitóse por la ventana, 
y antes de que ninguno se diera 
cuenta, descargó su revólver sobre el 
juez y el comisario. En seguida, apro- 
vechando la confusión de los espec- 
tadores, volvió sobre sus Pasos, y una 

vez en la calle, desapareció en 
las sombras. Minutos después 
cabalgaba por las ásperas en- 
crucijadas de la cordillera, 
rumbo a esos parajes desco- 


hocidos, donde sólo es 
lícito vivir a los hom- 
bres que pusieron su . 

existencia al margen de la ley. 
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Los diarios de la metrópoli daban 
cuenta al día siguiente de un audaz 
asalto cometido por los bandoleros 
en un pueblo de la Patagonia. 

Y agregaban: 


“El juez de paz y el comisario de 
policía asesinados alevosamente eran 
dos funcionarios honorables, correc- 
tisimos, que desempeñaban sus fun- 
ciones con el aplauso del vecinda- 
rio.” 


Si el nuevo bandolero de la cordi- 
llera, Elías Kaninsky, ha leído por 
casualidad alguno de esos diarios, 
habrá sentido una gran amargura, 
porque este episodio, que le ha colo- 
cado fuera de la ley, demuestra cómo 
se escriben muchas páginas de la 
historia. 
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LA PRINCESA CECILIA 
DE MACKLEMBURGO, 
acompañada de sus 
hijos LUIS FERNANDO 
y FEDERICO DE BA- 
VIERA, llegó al país a 
bordo del Cap Arcona. 
Viajando de Incógnito, 
bajo el nombre de CON- 
DESA DE. RAVENS- 
BERG, llega a la Argen- 
tina deseosa de conocer 
la tierra acerca de la 
cual su hijo Luis Fer- 
nando, ya radicado en- 
tre nosotros, le hizo cio- 
glosas referencias epis- 
tolares. Federico, que es 
el menor de sus hijos, 
la acompaña desde Ale- 
" manía, no así Luís Fer- 
nando que se trasladó a 
Río de Janeiro para re- 
cibirla. En la fotografía 
LA PRINCESA CECILIA 
APARECE CON EL 
PRINCIPE FEDERICO 
momentos después de 
atracar a la dársena el 
barco en que efectuó el 
vi 
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MUNDO 


EL CÍRCULO DE PERIODISTAS DE LA PLATA ofreció un banquete al gobernador 


* 


PLAQUETA DE ORO CONMEMORATIVA del cin- 
cuentenario de la EASTMAN KODAK COMPANY, 
que el personal de esa casa en Buenos Alres ha 
enviado, como homenaje al fundador de la misma 
señor JORGE EASTMAN 


uk 


A 


de la Provincia, señor Valentín Vergara, con motivo de estar próximo el abandono 
de tán alto cargo por dicho funcionario. La foto presenta el momento en que se dió 
lectura a los discursos que fueron altamente elogiosos para la acción de gobierno 


del señor Vergara 


RINO, erigiéndosele 


del escultor señor AGUSTIN RIGA- 
NELLIJ. En nuestras fotos aparecen esa 
obra de arte y la concurrencia que 
asistió al acto de inauguración, acto 
que asumió solemnes caracteres 


Una incidencia del PARTIDO 


celebrado con motivo 


Fué honrada en La Plata la memoria 
del POETA FRANCISCO LOPEZ ME- 


«q 


un busto, obra 


de las fiestas de 


clubes Peñarol, de Montevideo, y Platense, de 
impuso Platense por cuatro a tres 


partido en que se 


INTERNACIONAL DE FOOTBALL 
1 centenario entre los 


Buenos Alíres, 


LOS NIÑOS DE LAS ES- 
CUELAS URUGUAYAS 
enfonan el himno de $u 
país, mientras se iza por 
primera vez en el palacio 
legislativo UNA BANDE- 
RA URUGUAYA QUE SE 
ESTIMA COMO LA MAS 
GRANDE DEL MUNDO, 
pues tiene cuarenta Me- 
trós de largo por veinte 
de ancho. Con este arto 
tamblén se conmemoró 
la hazaña de los Treinta 

y Tres orientale: 


Grupo de FUNDADORES DEL “THE SQUASH CLUB”, 
de Buenos Alres, y al cual le prestan su concurso numerosos 


Una de las esce- 
mas de la doma 
de potros realiza- 
da en el Prado de 
Montevideo du- 
rante LA SEMA- 
NA CRIOLLA con 
que se conmemo- 
ró la hazaña de 
LOS TREINTA Y 
TRES ORIENTA- 
LES 


ENTINO” EN TODAS PARTES 


El señor Esmond Croll, que pronunció una 
brillante conferencia sobre Hamlet en la 
Asociación Argentina de Cultura Inglesa, 
acto que reunió a una nutrida cob- 
currencla, y en el que se puso de 


relleve el interés que des- 
plertan en nuestro ambiente 
-esta clase de manifesta- 


ciones culturales. 
centro, marcado con 


un círculo, 


deportistas de la capital 


el conferenciante 


En el 


aparece 


inaugurado recientemente en la calle Florida 


Fotos de Belloso, Arrili, Louzán y 'Adaimi 


DON FERNANDO ASUERO, EL CELEBRE Y DISCU- 
TIDO MEDICO VASCO que acaba de llegar al país, 

y cuya sola presencia entre nosotros ha dado ya 

pábulo a los más diversos comentarios acerca de gus et 
actividades profeslonales, aparece aquí CON SU SE- e 
ÑORA ESPOSA aún a bordo del vapor Cap Arcona, 
que fué el que lo trajo desde España. Según manlfes- 
taciones del doctor Asuéro, sólo ha venido al país 
para darse unas vacaciones y descansar convenien- 
temente 
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Una parte del público que asistió al homenaje 
A LA MEMORIA DE DON ENRIQUE MONNER 
SANS, acto en que hicleron uso de la palabra 
varios oradores. A la derecha, la señorita Lydia 
García Collins, que tuvo a su cargo varios núme- 
ros de declamación 


% 


Pa 


Fr ODA 
pro- 
Íe- 


sión 
u oficio ha 
exigido 
siempre un 
largo es- 
tudioo 
aprendiza- 
je. Hasta 
los más 
simples 
menesteres 
han obli- 
gado a de- 


El peso es una cuestión funda- 
mental en la elección de una ba- 
taclana 


dicar una atención constante para 
hallarse más tarde en condiciones 
de desempeñarse hábilmente. No lo 
ha sido menos, sin duda, el “arte” 
improvisado de las bataclanas, que 
llegadas un poco de todos los rinco- 
nes, debieron alistarse en las 
filas de un verdadero regi- 
miento, disciplinado y labo- 
rioso. Cuando ellas llegan al 
público, éste no se detiene a 
pensar que todos los ejerci- 
cios coreográficos que rea- 
lizan sen el producto de 
largas y fatigosas horas 
de ensayo, que se prolon- 
gan muchas veces hasta 
ias primeras horas de la 
madrugada. Aquí, las ba- 
taclanitas criollas saben 
algo de lo que esto signifi- 
ea, porque en la época de 
auge del género reviste- 
ril soportaron la inter- 
minable “fajina” de  £ 
ensayos yy más en- y: 
sayos, porque, novi- 
cias en su totali- 
dad, debían adies- 
trarse y armonizar 
al propio tiempo. 
En los Estados Unidos el cine 
es con el automovilismo y el 
contrabando del alcohol, la gran 
industria nacional. La primera 


de las industrias acaba de tra- d 


garse a la revista, porque aho- 
ra todos los films sonoros coin- 
ciden en presentar asuntos re- 
lacionados con la vida en los 
music-halls. Ello ha determi- 
nado que las bataclanas de 
Broadway emigraran en gran- 
des núcleos hasta Hollywood, 
donde han debido cambiar, de 
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golpe y porrazo, 
con sus métodos de 
vida noctámbula. 
En Cinelandia, las 
bataclanas están 
en pie con los pri- 
meros rayos del sol, 
para imprimir a 
plena luz las esce- 
nas feéricas que 
luego admiramos 
en las películas. 
Hasta hace dos 
años, para aplau- 
dir a estas mismas 
bataclanas era ne- 
cesario pagar diez 


dólares, y para-. 


lelamente, la vi- 
da de una de es- 
tas muchachas 
era dura, malsa- 
na y mal remu- 
nerada. El día 
en que estas go- 
londrinas supie- 
ron que habrian 
de encontrar sol, 
confort, doble 
ración en metá- 
lico y menos la- 
bor, junto con la 
esperanza de lle- 
gar a estrella, 
los music-halls 
de Nueva York 
quedaron desier- 
tos. La atmósfe- 
ra de Hollywood 
se transformó, 
los innumerables 
restaurantes 
presentaron un 
ambiente revo- 
lucionario, los fa- 
bricantes de pitos 


“de vigilante hicie- - E 
ron fortuna, tanto debió uumenta rse 


FUNLDO IN-SGIEAS 


La labor previa a que deben so- 


STRIAL 
LAS BATACLANAS 


viada y un 
calzoncillo mas- 
culino, sin som- 
brero ni medias. 
Las bataclanas 
no tienen nunca 
tiempo de dete- 
nerse en el cuar- 
to de vestir, y 
prefieren trasla- 
darse a sus “stu- 
dios”. en traje de 
faena. 

El adiestra- 
miento de las 
bataclanas para 
el cine ha hecho 
movilizar en los 
grandes escena- 
rios de Holly- 
wood verdaderos 
ejércitos feme- 
ninos. La fanta- 
sia de los direc- 
tores dispuestos 
a sobreponerse 
en cada nuevo 
film, ha deter- 
minado una ím- 
proba labor en 
todos los “sets” 
de aque! inquieto 
y turbulento 
mundo cinema- 
tográfico. Se 
calcula que la 
bandada de go- 
londrinas bata- 
clánicas a Hol- 
lywood alcanza 
a la bonita suma 
de dos mil mu- 
chachas, la ma- 
yor de las cuales 
no tiene aún 
veinticinco años. 

Como puede 


juzgarse, Hollywood presenta el as- 


haile, 
derecha, Bessie Love, Gus 
rres, Fay Wells, 


el número de guardianes del orden, 
pues que la fantasía femenina llegó 
a dificultar el tráfico, al convertirse 


meterse las bataclanas antes de 
presentarse al público, les exige 
violentos y continuados ejercicios 


cada bataclana .en la conductora de 


su propio automóvil. 
El pudor derrotado ha debido ha- 


La tarea del coreógrafo, 


bituarse a ver desfilar a verdaderos 
batallones de bataclanas, vestidas al- 
gunas veces con una camisa abre- 


. 
áa cuyo cargo está el adiestramiento y la perfección de las bataclanas en el 
no es del todo desagradable, según puede deducirse por Ja presente fotografía, De izquierda a 
2dwards, empresario norteamericano de comedias musicales, Raquel To- 
Ruth Holiy, Dolores Brinkman, Mary Doran y Blanche Le Clair 


Polos de la Melro-Goldwyn-Mayer 


pecto de una villa invadida por un 
ejercito capaz de destruir muchas 
ciudades, como si en verdad se tra- 
tara de una invasión en tiempos de 
2uerra. 
Buenos Aires conoció la industría- 
lización de las bataclanas en la épo- 
ca en que el género revis- 
teril alcanzó su grado má- 
ximo entre nosotros. Y co- 
mo era fuerza improvisar 
los elencos y había que 
rivalizar con los 
conjuntos extran- 
jeros que acababan 
de dejarnos, y que 
capitaneara Mada- 
me Rasimi, nues- 
tras bataclanitas 
, criollas hicieron 
2 derroche de destre- 
e za y juventud, 
' hasta de resisten- 
| cia, pues que en 
¡ los dias domingos 
; empezaban a tra- 
j bajar a las dos de 
la tarde y no de- 
0 jaban de saltar 
08 hasta las-prime- 
ras horas de la 
madrugada del lu- 
nes. Llegaron a ser 
tan perfectas en su 
organización, que en 
nada envidiaron a 
las “girls” que aca- 
baban de dejarnos, 
y para que nada falta- 
ra a su poder de asimi- 
lación, algunas más 
atrevidas atravesaron 
el charco y llegaron a 
Europa, desde donde 
nos llega el eco de sus 
triunfos. ' 


LUIS S. CALAZA 


MU a y al 


Don 

Modesto 

González, en 

la época en que 

comenzaba a sonreírle 
la fortuna 


de la avenida de Mayo un día 

de trabajo febril Las oscila- 

ciones de la moneda, que el úl- 
timo emprestito acababa de acentuar. 
lo tenían loco. Sus numerosas sucur- 
sales, agentes y corredores, que lo 
mantienen en ininterrumpido con- 
tacto con todos los centros produc- 
tores del país, consultaban nerviosa- 
mente sobre cantidades y precios. Y 
el fuerte exportador de cueros, como 
un estratega que debe de contemplar 


I O .encontramos en su escritorio 


un nuevo cambio de frente del ene- - ; 


migo, no cesaba de impartir órdenes 
por telégrafo y por teléfono. 

—Compren hasta tanto; paguen 
hasta tanto... ¡A ver si se despacha 
rápido este telegrama!... ¿No llegó 
la contestación de La Banda?... 

El señor Modesto González, sin em- 
bargo, supo darse una tregua para 
conversar con nosotros. 

— Amigo, amigo, yo no sé dónde 
quieren llevar al peso... Van a ter- 
minar por ahogar completamente el 
comercio de exportación, y nos vamos 
a llenar en cambio de mercaderías 
extranjeras... ¿Qué finanzas son esas? 
> Hacemos un vago gesto de asenti- 
miento, porque, a decir verdad, no en- 
tendemos absolutamente nada del 


“ dsunto. Nuestro entrevistado, que ha 


caído en la cuenta de ello, abandona 
entonces su escritorio, se sienta en 
una silla frente a la que ocupamos 
y nos lo explita detenidamente. Pero 
eso no es lo que nos interesa... 

— Queremos que nos cuente su vida 
de trabajo, señor González... 

—¡Huy, huy; esa es historia larga, 
muy larga!... 

Nervioso y diminuto, don Modesto 
González no puede permanecer un 
instante quieto. Mientras nos habla, 


A los treinta años, don Modesto Gon- 

zález, su esposa y su heredero, for- 

man una trilogía reveladora de la 

humiide situación de- los primeros 
3 tempos 


AMMDO IA-GONLAO 


con una cordialidad ge- 
nerosa que cautiva, ocu- 
pa y abandona el escri- 
torio, revisa los papeles 
allí amontonados, Te- 
dacta telegramas, con- 
versa con los distintos 
empleados. Y es a fuer- 
za de preguntas y de 
aclaraciones que logra- 
mos armonizar ef pano- 
rama tumultuoso y ví- 
vido de sus recuerdos. 

—A los diez y siete 
años Jegué a América, 
impulsado por la aspira- 
ción de progresar más 
que en mi tierra, donde, 
a decir verdad, no care- 
cía de perspectivas hala- 
gúeñas. Tenía tíos ricos 
y bien colocados que 
podían haberme facili- 
tado la carrera. Pero 
mis sueños iban más le- 
jos, necesitaba un cam- 
po de acción ilimitado... 
Mí hermano mayor se 
había radicado aquí, pa- 
ra escapar al servicio 
militar, y resolví acom- 
pañarlo. Dejé Orense, mi 
población natal, y des- 
embarqué en Buenos 
Aires el :27 de julio de 
1885... Creo innecesa- 
rio agregar que traía 
muchas más ilusiones 
que dinero... 

— ¿Difíciles los prin- 
ciplos? 

— Como es natural... 
¡No se viene aquí para 
pasar la gran vida!... 
Durante unos seis u 
¡cho meses me dediqué 


SOLES 


LOS 


““SELF-MADE- 


DE COMO CAZANDO MIRA- 


MEN”” 


SE PUEDE LLEGAR A 


MILLONARIO 


EL SEÑOR MODESTO GONZÁLEZ, UNO DE LOS MÁS FUERTES EX- 
PORTADORES DE CUEROS, NOS CUENTA LA HISTORIA DE SU CA- 


RRERA COMERCIAL 


a ayudar a mi hermano, que poseía un 
pequeño tambo en la calle Piedras... 
Después comencé a buscarme la vida por 
mi cuenta... Con cuarenta pesos com- 
pré una vaquita, luego otra, y llegué así 
a instalar también un modesto tambo. 
Pero abandoné pronto el negocio y me 
fuí a Rauch, en la provincia de Buenos 
Aires, donde tenía unos primos que se 
dedicaban al acopio de gallinas, huevos 
y otros productos de chacra. Al lado de 
ellos adquirí pronto la indispensable ex- 
periencia para largarme a hacer el ne- 
gocio por mi cuenta... Recorrí en jar- 
dinera varias veces el partido, pero las 
perspectivas resultaban muy poco ten- 
tadoras. Toda la ganancia era para los 
consignatarios... Y me dediqué a otras 
cosas... Al principio es necesario pro- 
barlo todo, hasta que se da en la tecla. 

— ¿Qué actividades siguieron? 

—No terminaríamos más si se las re- 
latase una a una... ¡Es que son tantas 
que ya ni me acuerdo!... ¡He andado 
por tantas partes y he acometido tantas 
empresas!... Creo que no hay un sólo 
medio honesto de ganar dinero que yo 
no haya probado... Si es para reírse, 
amigo... Hay 'cosas que todavía me 
hacen gracia... ¡Ja, ja! 

Nuestro entrevistado, con el buen hu- 
mor de muchacho que nunca lo: aban- 
dona, nos transmite un recuerdo. 

—Me había quedado sin un 
centavo en Corrientes, allá por 
el año 1890, cuando alguien me 
hablá del buen precio que se 
pagaba por el cinc... Sin dete- 
nerme a averiguar mayormente 
la cosa, con esa decisión de mu- 
chacho que quiere hacerse rico, 
me dediqué a juntar chapas, bal- 
des viejos y todo lo que yo creía 
compuesto de ese metal... Des- 
pués me fuí muy contento a bus- 
car un acoplador: “Teneo cl; 


como para 
que usted 
llene un va- 
gón” —le dije. 
Y lo llevé al 
potrero donde 
había formado 
una verdadera 
montaña con 
los menciona- 
dos materiales. 
El hombre, 
cuando lo vió, 
largó una car- 
cajada. El ne- 
cesitaba cinc, y 
no hierro gal- 
vanizado. Eso 
que yo había 
amontonado 
con tanto em- 
peño no valía 
un centavo... 
¡Ja, ja!... ¡Qué 
sabía yo que las 
llamadas cha- 
pas de cinc tie- 
nen cualquier 
cosa menos 


ANO Y 
cínc!... 


— ¿Así que anduvo también por Co- 
rrientes? 

— También por Corrientes..., ¡y me 
he visto allí en cada trote!... Fuí ten- 
tado por el. precio de la leche, que se 
pagaba cincuenta centavos el litro, a 
instalar un tambo. Pero me resultó im- 
posible conservar:sano el ganado, por el 
clima y por las plagas, y tuve que liquidar 
el negocio con grandes pérdidas. Me 
fundí unos ocho mil pesos, que era lo 
único que tenía, y tal vez un poco más 
de lo que tenía también... 

— ¿Y hasta cuándo continuó la mala 
racha? 

— Hasta que me dediqué a la caza de 
mirasoles... Los “aigrettes” estaban en- 
tonces en auge, y las plumas se vendían 
muy bien. Las de mirasol — pequeña gar- 
za blanca abundante en nuestras lagu- 
nas —eran de las más cotizadas. Había 
vuelto a Rauch, donde me ganaba la 
vida en el comercio de frutos del país, 
cuando resoiví emprender el negocio. 


Vine a Buenos Aires a proveerme de ar- 
mas y demás utensilios necesarios, me 
busqué un compañero — un aragonés 
inolvidable —y me largué a cazar por 
todas las lagunas de aquel partido... El 


El señor González en la actualidad 
Foto de M. A. Louzán 


capital inicial, que serían unos ochocien- 
tos pesos, empezó pronto a redituar altos 
e 

— ¿Debió ser esa una vida 
sacrificio?... dea 

— ¿Sacrificio?.., ¡Ca, hombre!... Si 
eso era muy divertido... ¡Las que hemos 
pedo aní!... 

evocación de esos años juveniles 

anima todavía más la epi api 
sidad de nuestro entrevistado. Vivían 
todo el santo día junto a las lagunas — 
y frecuentemente metidos en ellas con 
el agua hasta la cintura —al acecho de 
las bandadas de mirasoles, que sus es- 
copetas diezmaban. Comían aves Acuá- 


cha del recado, como el más pintado de 
los criollos. A yeces atracaban al rancho 
de algún puestero amigo, y el fugaz des- 
canso era entonces toda una fiesta. 

— El aragonés tocaba muy bien la gui- 
tarra, y yo algo chapurreaba el acordeón, 
y como los dos éramos muy alegres, los 
paisanos nos querían mucho. Además, les 
¡llevábamos patos, galletas y otros man- 
jares “deliciosos”... Ellos, por su parte, 
nos regalaban carne... 

Esos días de dulce hospitalidad criolla 
los cazadores se permitían el lujo de 
dormir bajo cubierto. Pero con las pri- 
meras luces del alba, ya estaban otra vez 
en las lagunas, al acecho de las garzas. 
Don Modesto González evoza sus andan- 
zas cinegéticas con la alegría de quien 
recuerda sucesos. deportivos. De pronto 
suelta una carcajada porque viene a su 
memoria un episodio chusco. Se acuerda, 
por ejemplo, de una vez que cruzaba una 
laguna, con el agua hasta el pescuezo, 
cuando vió levantarse una bandada de 
mirasoles. Para tirar mejor se subió a un 
nido de chajás. Levantó la escopeta, dis- 
paró... y se fué de cabeza al agua. El 
golpe de retroceso del arma lo había sor- 
prendido en una posición de equilibrio 
harto inestable. Otra vez un toro... Pero 
sería interminable contar todas las a 
pecias de este hombre admirable.. 


CALZADO DE LUJO 


¡Lo que ninguna zapatería podrá igualar: 


Estamos fabricando y vendiendo directamente al 
$ público varios modelos de re- | 


nos: - marfil, beige, moka, 


centimetros, cosidos, que las zz.- 
paterías venden a $ 12 y 3 15; 
y que en esta fábrica compra a $; 


Interior flete y 
gastos $ 0.40 
dis confundir: Solamente 
56 - arlos o - 556 es 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
_ Fíjese en el N? 556 antes de entrar 


ES ULTIMA NOVEDAD 


Hebillas as con distintivo esmaltado a fuego en 
colores y con el nombre del club, del intere- 
sado o iniciales, calados en la forma que in- 
dica el grabado y de acuerdo al gusto del 
cliente, de Boca J., S. Lorenzo, Pa E Ri- 
ver, Independiente, Almagro, F. C ura= 
cán, Atlanta, Est. de La Plata, Pp Fo Old 
Boys (Rosario), Colón (Sta. Fe). Unión, 
Sportivo Palermo. Chacarita J., El Porvenir, 
Honor y Patria, G. y Esgrima, "Argentinos de 
Quilmes, Nueva Chicago, Estudiantil Porte- 
ño. Justo Suárez. Soc. Independiente, Socia- 
e y Escudo Nacional. En metal niquela- 
, $ 3.50; en metal dorado, $ 4.50; en plata 
300, $ 10.—. Los mismos distintivos, para 
ojal, clu., $ 0.60; Club G. y Esgrima, clu.. 
$1— Los pedidos del interior deben hacerse 
acuerdo al aviso remitiendo el e en 
giro postal o estamvillas y agregando $ 0.30 
para flete. Ventas por mayor y menor. Cin- 
turones especiales para las hebillas, $ 1.50. 


CASA CIRANI - Pte. Luis Sáenz Peña 218, 
Buenos Aires. 


m COMPRE VESTIDOS NUEVOS, TIÑA CON 


SUPER-[RIDE 


: QUEDARÁN COMO TAL. 


PONGA FIN A SUS 
DESORDENES DIGESTIVOS 


tomando Magnesia Bisurada, este anti- 
ácido poderoso que desde hace muchos 
años es el más:seguro alivio de todos los 
que sufren trastornos estomacales. La 
mayor parte de los desórdenes digesti- 
vos se deben o están acompañados de un 
exceso de acidez que 5e manifiesta por 
dilataciones, ardores, acedías y pesadez. 
La Magnesia Bisurada neutraliza la aci- 


-dez y evita la fermentación de los ali- 


mentos mal digeridos. Procúrese hoy 
mismo un frasco de Magnesia Bisurada 
que se vende en todas las farmacias y 
si la toma conforme a sus instrucciones 
pondrá fin a las dolencias de su estó- 
mago. Los Médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 


_ prospectos. T. Gieca. Corrientes, 435. Sin pago 


adelantado. — CONSULTAS GRATIS, DE 9a 18. 


¡ transformó en una verdadera empresa... 


ciente creación, en cueros fi-! 


| 


bianco, negro: tacos 3 1/2 y 5 112| 


' 


Del > al a 


'2n comisión, un almacén que tenía es- 
¡tablecido en Santiago, frente a la plaza. 
¡Yo trabajaba entonces con uno de mis 
; hermanos... 


mo a ka AE IA AA ARA AEREAS, TRINEO A 


AFVUUNITO INQGOILO 


— ¿Cuanto tiempo estuvo en Rauch? 

— Dos gños, y como la garza empezaba 
a escasear, me trasladé a Mar Chiquita, 
y anduve recorriendo todas las lagunas 
de la zona. Tampoco allí había mucha y 
se la perseguía encarnizadamente, por- 
que la noticia del buen negocio cundió 
con rapidez. Supe entonces que en San- 
tiago del Estero, en los derrames del río 
Dulce, el mirasol abundaba, y allá me 
fuí con gente y armas. Constituíamos ya 
una partida de cazadores importante. 
Tan importante, que las autoridades se 
asustaron «ul ver tanta gente armada, y 
nos metieron a todos presos. Produciría- 
mos, sin duda, la impresión de una terri- 
ble banda revolucionaria. El episodio no 
tuvo otras consecuencias que provocar-| 
nos las consiguientes molestias, y que! 
privarme de una hermosa escopeta nue- 
va, que, seguramente, por razones de se- 
guridad social, estimó prudente reservar- 
se algún alto funcionario de policía... 
Durante unos dos años seguí cazando a 
lo largo de toda la costa de los ríos Dulce 
y Salado. La vida allí era peor que en 
Buenos Aires, por la pobreza de la pro- 
vincia... Semanas enteras nos pasába- 
mos sin visitar poblado, durmiendo al 
aire libre y comiendo lo que nos propor- 
cionaban las lagunas. Nuestro pan, por 
ejemplo, consistía en harina con agua, 
frita en grasa de pescado... Pero pron- 
to la primitiva partida de cazadores se 


— ¿Después? 

— Después me radiqué en la ciudad de 
¡Santiago del Estero, y ahí empezaron 
mis negocios en grande. Invertí mi pe- 
queño capital en la compra de cueros y 
frutos del país, trabajé de consignatario, 
me trasladé a Cruz del Eje, en Córdoba, 
¡ para engordar cerdos... En fin, tenté 
¿muchas cosas con resultado diverso... 
"¡Si yo tuviera, amigo, toda la plata que 
' he ganado!... 

— ¿Y el origen de su actual negocio? 

— Un comerciante de Rosario me dejó, 


A pesar de nuestras vincu- 
laciones no logramos vender gran Cosa, 
por culpa del mal surtido. Nos preocu- 
pamos de renovarlo, incorporándole los 
más nobles artículos del ramo por nues- 
tra cuenta, hasta convertirlo en una 
casa en la que había de todo: desde ar- 
mas y trajes de confección hasta pan 
y fiambres. Pronto la mercadería nues- 
tra era mayor que la dejada en comisión 
por la firma rosarina, que no tardó en 
liquidarse. Y así, con unos ocho mil pe- 
sos iniciales, logramos formar un alma- 
cén mayorista que poco después giraba 
por valor de más de ciento cincuenta | 
mil. Continuamos el acopio de cueros! 
y frutos del país en general, que, en 
muchos Casos, recibíamos a cambio de 
las mercaderías que suministrábamos a 
los colonos... 

— ¿Y se prosperó? 

—Se prospero, se prosperó... Poco a 
poco fueron surgiendo sucursales, en La 
Banda, Tucumán, Salta, Deán Funes y 
en otras localidades, las que se desdoblaron 
a su vez en casas menores. Todas ellas 
existen todavía. En 1911, como ya no 
podíamos atenderlo personalmente, liqui- 
dé el almacén de Santiago del Estero y 
me dediqué exclusivamente al acopio y 
venta de cueros, que es mi negocio ac- 
tual. Me radiqué entonces en Buenos 
Aires, y durante la guerra instalé la 
casa en Avellaneda, que concentra la 
mercadería de todas las del interior... 
Y esta es, a grandes trazos, a muy gran- 
des trazos, porque de lo contrario no 
terminaríamos ni mañana, la historia 
de mi carrera comercial... 

— ¿Las causas del éxito? 

— ¡Hombre!... El trabajo, la constan- 
cia, el espíritu de empresa. Creo que pa- 
ra ser rico sólo es necesario proponérselo, 
siempre que Se tenga ganas de trabajar. 
Si uno se equivoca en una cosa se acier- 
ta en otra, ¡Y hay tantas!. 

Pero don Modesto González no puede 
ponerse solemne. 

—Sí, amigo —mnos dice, mientras nos 
despedimos, — trabajar es lo más salu- 
dable... ¿No me ve a mí que estoy hecho 
un muchacho a pesar de mis sesenta y 
dos años?... 

Y vuelve a sumirse en sus cálculos y 
en sus telegramas, siempre dispuesto a 
vencer en la batalla que le presenta la 
moneda yeleidosa. .. 


ARTURO SILVESTRE 
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REVISTAS 
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FOLLETOS 


UESTROS talleres, dotados de 

los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
irabajos de grandes tiradas, y, dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección, 
Enviaremos presupuesto a, aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 

nimo 20.000 ejemplares. 
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¡Las personas de edad | 5 y y 
El rincón de la casa 


avanzada ganan fuerzas 
con el Aceite de Hígado 


de Bacalao! 


El Aceite de Higado de Bacalao, 
gran vitalizador, concentrado 
en pastillas cubiertas de azucar 
Tónico poderoso y agradable 
al paladar 


No hay ninguna razón para que en 
estos días de adelantos científicos, la 
gente se deje dominar por la flojedad 
que sobreviene en la edad avanzada. Es 
hora de que todo el mundo sepa que el 
aceite de hígado de bacalao contiene 
más que ninguna otra substancia cono- 
cida, las valiosas vitaminas recientemen- 
te descubiertas. Es el más grande re- 
constructor del cuerpo que se conoce 
para los ancianos y las personas débiles, 
enfermizas y de salud gastada. 

.Vd. se beneficiará con las pastiilas 


¿McCOY (Macoy) de Aceite de Hígado 


de Bacalao. Investigaciones científicas 
practicadas en el Instituto Lister de 
Londres han demostrado que el aceite 
de hígado de bacalao contiene 250 veces 
más vitaminas que la mejor manteca. 
Con las Pastillas Me Coy Vd. obtiene*to- 
dos los elementos benéficos del aceite 
de hígado de bacalao en. forma agrada- 
ble al paladar, que las hace el tónico y 
reconstructor ideal del cuerpo. 

¿Por qué no sentirse 10 años más jo- 
ven? ¿Por qué no fortalecer el cuerpo 
y la mente con una vitalidad nueva? 
Tome las Pastillas Me Coy de Aceite de 
Hígado. de Bacalao durante 30 días y 
se sentirá 10 años más joven. Cómpre- 
las en la farmacia; su precio es muy 
módico. 


ANiLINA ALEMANA 


FNU 


dejará nuevos sus vestidos 
una vez Tenidos 


Incubadoras automáticas. Aves de 
raza, huevos para empollar. Utiles 
para la cría de aves. -Colmenas, 
abejas y accesorios para apicultu- 
ra, implementos y aparatos para la 
industria lechera. 
Peladoras, secadoras, 
esterilizadores y de- 
más máquinas para 
la conservación de 
frutas legumbres. 
Pida folleto instruc- 
tivo del renglón que 
Y le interese, enviando 
AU $ 1.- y mencionan- 

do esta revista. 
Y A, REINHOLD 
A Grandes Estableci- 
mientos EXCELSIOR 
Juramento, 5148 
Buenos Aires 23 
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tenso muestrario. 


ROSEDA : 


Lo mejor que existe para teñir en el Hogar, 
por sus buenos resul aun para que 
tiñen por primera vez. Fácil de usar, no 
mancha las manos ni los sus colores 
brillantes hacen parecer nuevas las telas. 


AINADIE LO IGUALA 


| 
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Para conciliar el sueño. — El docto: 
Bonner recomienda, para conciliar el 
sueño, recostarse sobre el costado dere- 
cho, colocando cómodamente la cabeza 
en la almohada, y después de cerrar li- 
geramente los labios, hacer una aspira- 
ción completa, respirando todo lo po- 
sible por las narices. Luego de hacer as- 


¡ piración completa, los pulmones deben 


dejarse en libertad, de suerte que no se 
acelere ni retarde la respiración. Debe 
uno figurarse que ve pasar la respiración 
a través de su nariz, en una continua 
corriente;. y en el preciso instante en 
que se obliga a la mente a concebir esto, 
dejan de funcionar la conciencia y la 
memoria, la imaginación y la fantasía 
se adormecen, y el pensamiento queda 


' subyugado; las facultades sensitivas pier- 


; se encuentra 


¡ vacía, en la 
que se hacen 


por completo 


den su susceptibilidad; el sistema vital 
o de los ganglios domina en absoluto, y 


,casi inmediatamente se duerme, 


Cuando uno 


atacado del 
resfrío de na- 
riz, llamado 
influenza, 
que va aconr- 
pañado de la- 
grimeo y de 
fiebre, el me- 
jor remedio 
es abstenerse 


de toda clase 
de líquidos 
mientras no 
cese por com- 
pleto el cata- 
rro de nariz. 
En casi todos 
los casos es 
de un resul- 
tado satisfac- 
torio. 


Cuando se 
tiene gallinas 
es bueno dar- 
les las sobras 
de la comida 
y los huesos 
bien molidos, 
Para esto 
hay que de- 
jarlos secar, 
porque el ali- 
mento líqui- 
do es dañoso. 
Entonces se 
aconseja te- 
ner una lata 
de kerosene 


unos agujeros 
para que el 
líquido pase 
por ellos y só- 
lo queden los 
restos de co- 
mida y huesos secos. Esto, seco, se pone 
a cocinar y se les da calentito por la 
mañana a las gallinas. : 


Los trajes azul marino son los que 
más pronto se ponen con brillo. Cuando 
esto suceda habrá que pasarles suave- 
mente un poco de papel de lija y des- 
pués se les pasa una esponja con agua 
azulada, en la que se habrán echado unas 
gotas de amoníaco. Deben plancharse 
antes de que estén secos. 


Un sobre pegado con clara de hueyo 
no puede ser abierto exponiéndolo al 
vapor de agua, porque el calor aumenta 
la adherencia. 


Para aprovechar bien un limón basta 


calentarlo antes de abrirlo, lo que se pue- - 


de hacer poniéndolo en un plato al ca- 
lor del. fuego. De este modo se saca el 
a de zumo que cuando el limón está 
río. 


Higiene de los dientes. —Los dientes 
se conservan sanos mediante una lim- 
pieza y desinfección constantes, laván- 
dolos frecuentemente con un cepillo sua- 
ve empapado en alcohol y muy diluído 
en agua o. en un dentífrico de buena ca- 


con soluciones desinfectantes: ácido bó- 
co, tímico, agua oxigenada, etc. Estos 
lavados se han de efectuar no sólo por 
las ca e s0da a noche, 
para evitar su contacto pro o. con 
los residuos de alimentos. 

El lavado con jabón de buena calidad 
es sano, pero presenta el inconveniente 
de su mal sabor, j y, 
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Pócale hoy el turno a un invento práctico 
norteamericano, Trátase, como puede verse 
por la foto, de un novedoso exprimidor de 
frutas. Consiste en-un recipiente de cris- 
tal en cuyo interior hay un pequeño apa- 
rato que evita el esfuerzo de exprimir las 
frutas con los dedos, como se hace fre- 
euentemente, Creemos que se adopción es, 
a la vez, práctica e higiénica 


lidad. También es muy útil el lavado. 


TUS 


He aquí las principales reglas higié- 
nicas que conviene obseryar para la con- 
servación de la dentadura: 

1* No tratar de romper con los dien- 
tes cuerpos duros, tales como almendras, 
nueces, etc. 


2* Al masticar, no hacer siempre uso 


de las mismas muelas, sino ir alternán- | 


dolas. 


3* No introducir en la boca alimentos 
o bebidas demasiado calientes ni dema- 


siado fríos, y mucho menos los unos in- | 


mediatamente después de los otros. 

4* Después de haber tomado substan- 
cias ácidas lavarse inmediatamente la 
boca, si es posible con agua salada. 

5* No abusar del azúcar ni de mate- 
rias dulces. 

6* Acostumbrar a los niños a enjua- 
garse la boca después de comer y a lim- 
piarse los dientes de todo resto de ali- 
mento. 

7+ El cepi- 
llo que se em- 
plee para la 
boca no ha 
de ser ni de- 
masiado fuer- 
te ni suave 
en demasía, 
porque si es 
muy blando, 


si es excesi- 
vamente rígi- 
do, daña las 
encías, y has- 
ta puede ata- 
car el esmal- 
te, 


sc: road 
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Para parar 
la pérdida de 
sangre en ca- 
so de heridas, 
cuando el 
médico no 
puede concu- 
rrír en segui- 
da, se evitará 
una gran pér- 
dida de san- 
gre de un 
modo a la vez 
fácil y eficaz: 
se hace una 


remoja en 
agua calien- 
te bien lim- 
pia y se apli- 
ca sobre la 
herida. El 


hace esverar, 
pues es inme- 
diato. 


COSAS QUE 
SABER 


Los platos que se hayan puesto obs- 
curos por haberlos dejado al horno se 
blanquean y limpian teniéndolos un ra- 
to en agua de bórax, 


La carne debe guardarse en sitio ven- 
tilado, pero no donde corra viento, por- 
que se seca y endurece. " 


El hule o linoleo dura mucho tiempo 


no limpia, y | 


efecto no se | 


muñeca con | 
algodón, se ' 


pulimentándolo con cera y trementina. 


Cuando se laya franela fina se echa 
un poco de bórax en polvo al agua, y de 
este modo el tejido conserva su suavidad. 


Una cucharadita de sal disuelta en 
medio vaso de agua fresca es un buen 
remedio contra 
antes de las comidas. 


Las cacerolas se limpian muy bien 
hirviendo en ellas una peladuras de papa. 


Cuando los codos se ponen morenos y 
Tugosos, da muy buen resultado para co- 


rre este defecto el frotárselos por la ; 


na, al lavarse, con sal común seca. 


La fricción ejerce sobre la piel un efecto ' 


la indigestión. Se toma | 


estimulante y la pone tirante y suave. ' 


Por la noche debe aplicarse a los codos 
un poco de “coldcream”. 


vo: os con 
dad abundante y dejándolos enrollados 
unos cuantos días, transcurridos los cua- 
les se sácudirá el ácido, y las manchas 

parecido, 


habrán desa; 


“Los cuellos de encaje se limpian espol- 
ácido bórico en canti- | 


' 
i 


MEDIAS H I MALA Y 
ELEGANTES 


PORQUE SON FABRICADAS 
CON SEDA DE PRIMERA 


DISTINGUIDAS 


PORQUE SON USADAS POR 
DAMAS DE REFINADO GUSTO 


CONVENIENTES 


PORQUE SU PRECIO 
NO ES EXCESIVO 


ECONOMICAS 


PORQUE GARANTIZAN 


SU LARGA DURACION 


EXIJANLAS EN LAS 
MEJORES CASAS 


Unicos importadores: 


ROCCATAGLIATA, 
SCARSELLA éx Cía. 
“CANGALLO 1474—Buenos Aires 


No espere que la experiencia de los años le 
demuestre su ignorancia de lo que debiera 
saber, cuando por su avanzada edad ya 
sea tarde. Prepárese para la lucha por la yi- 
da. A su propia casa ocurrirán los profeso- 
res por medio del correo, a enseñarle lo que 
Ud. necesite para Negar a ser lo que Ud. 
quiera. 


Ahora mismo corte y envía exte cupón a: 


Escuelas Comerciales por Correspondencia 
Avda. DESMAYO 1064 Buenos Aires 


Nombra Cao 
Domicilio .. 


A A 
Enseñamos por Correspondencia 
Marque con una X el curso que le interese 


Tenedor de Libros Caligrafía y Ortografía 
Contador Mercantil Aritmética Mercan 
ador Judicial Cons: bes e 


En el Palacio Municipal de 
Quilmes se realizó un TE 
DANZANTE PATROCINADO 
POR LA ASOCIACION ES- 
PAÑOLA DE SOCORROS 
MUTUOS, desarrollándose en 
medio de la mayor anima- 
ción 


; LL 
Señoritas de SCACCIO, 
CANNIZZARO y BAJMA, y 
jóvenes de la localidad de 
Quilmes, durante el té dan- 
zante que se efectuó en el 
Palacio Municipal reclen- 

temente 


ar 


PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION.... $ 
CORTADOR SASTRE. apo... o. =.=..s > 
TENEDOR - DE LIBROS. ..co.ocooooo.oo.o... e.» > 
CONTADOR Y ORGANIZADOR.............. > 
TECNICO O PERITO MECANICO........... ». 
TECNICO O PERITO ELECTRICISTA........ » 
IDONEO EN FARMACIA......oooooooooom.o.- ” 
QUIMICO INDUSTRIAL.-....... o... .<«...... 7 
TECNICO MECANICO ELECTRICISTA ..... > 


Idiomas (con discos y equipo fonográfico) y 50 
-Agricultura, Dibujo y Ferrocarriles. 


Los precios pueden pagarse en pequeñas 


cursos más sobre Comercio, Ingenicría, Mecánica, Electricidad, 


mensualidades, 
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GENTINO” EN 
el E » 


Con motivo de 
haber recibido 
su título de 
doctor, se le 


ofreció un BAN- 


QUETE EN 


BERNAL AL SE- 


ÑOR R. MIGO- 


“NE, quien fué 
; Muy  agasajado 
¡ por sus 


nume- 
rosos amigos 
Fotos De la Mela 


Señoritas de 
APARICIO, 
HERNANDEZ, 
MAIGNI, VIU- 
RRIBERRI, CA- 
NALE, PELLE- 
RANO y MANSI 
en el té dan- 
zante que se lle- 
vó al cabo en el 
Palacio Municl- 
pal de Quilmes 


O ES 


L 


Celebrando el 
252 aniversario 
fe Ja fundación 
» ed Club Arte- 
sanos de la Co- 
lonila, de Quii- 
mes, se verificó 
un LUNCU Y 
BAILE EN HO- 
NOR DE SUS 
ASOCIADOS. 
Parte de la con- 
currencia que 
asistió a la 
flesta 


Grupo de con- 
currentes a la 
fiesta campestre 
organizada por 
la Sociedad “Los 
Leales”, realiza- 
da. en la  ísla 
Maciel, con mo- 
tivo de la ter-. 
minación del 
verano 


| $ 
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La colegiala, al salir del liceo, ha 
ido a la Caja de Ahorro para de- 
positar la cantidad de dinero que 
ella aparta todos Jos meses con 
huen espíritu de economía 


S un sábado por la mañana. La 
Caja Nacional de Ahorro Postal 
_4 presenta un aspecto de actividad 
extraordinario, no obstante ser to- 
dos los días muy intenso el movimiento 
que se observa en el local de Callao y 
Bartolomé Mitre. Gentes de toda condi- 
ción social van a depositar sus ahorros 
en el banco de los pobres, y conmueve 
vera hombres, mujeres y niños 
poniendo en práctica la virtud del 
oO con una sencillez ejem- 
plar. 

El cronista conversa con unos 
y con otros, y todos, r lo co- 
mún, son seres humildes: em- 
pleados, obreros, maestras de es- 
cuela, sirvientas, modistillas. 

— ¿Cuánto deposita usted? — 
le preguntamos a una muchacha 
española, con cara de no hacer 
mucho que vino en un barco de 
inmigrantes. 

— Poco, señor: veinte pesos to- 
dos los meses. 

— Y ¿qué piensa hacer con ese 
dinero, una vez que haya reunido 
una: cantidad apreciable? 

— Hacer que venga mi madre 
de España, señor. La pobrecita 
pasa muchas necesidades allá; 
pero pronto tendré el dinero su- 
ficiente para mandarle con qué 
pueda venirse. ¡Lástima que sea 
tan poco lo que deposito todos 
los meses! Pero p toa poco se 
llega lejos, : verdad, señor? 

La españolita tiene la mirada 
llena de ternura. Es una buena 
hija que sueña con proteger a su 
madre anciana. Ella se sacrifi- d 
cará haciendo los más duros trabajos 
para poder ahorrar el dinero que se ne- 
cesita para pagar el pasaje de su madre. 


La Caja de Ahorro desarrolla así una 
gran obra de previsión social. Por ella 
mucha gente ha aprendido a ser pre- 
visora y apartar todos los meses un pu- 
ñado de pesos que le servirá de socorro 
en caso de enfermedad o falta de trabajo. 
Hasta los criollos, cuya fama de derro- 
chadores es proverbial, están entrando 

r el aro: también ellos tienen su li- 

reta y depositan mensualmente la pe- 
queña cantidad de dinero que se irá 
haciendo apreciable con el tiempo. 


HACE QUINCE AÑOS QUE SE FUNDO 
LA CAJA DE AHORRO 


El 5 de abril de 1915 se fundó la Caja 
de Ahorro Postal. Las dudas que prece- 
dieron a la promulgación de la md 9527, 
fueron plenamente disipadas por los re- 
sultados reales de sus distintas activi- 
dades. Año tras año la Caja va conso- 
lidando su potencialidad económica y 
financiera: la primera, a través del ex- 
traordinario incremento de los ingresos, 
y la segunda, como resultado de sus ejer- 
cicios económicos, cuyos superávits han 
permitido constituir 
un considerable fon- 
do de reserva. 

El contador gene- 
ral de la Caja de 
Ahorro, don Enrique 
A. Coronado, nos di- 
ce al respecto: 

—Al 31 de marzo 
de 1930 el monto de 


DISTRIBUCION DE LOS DE- 
POSITOS DE LA CAJA EN 
TODA LA REPUBLICA 


ejercicio vencido de 1929, el promedio 
señaló un ascenso de 0.56 % sobre el 
índice del año anterior, y de 5.84 % 
con respecto al promedio que correspon- 
de a 1922. Esto evidencia que el número 
de depositantes es cada año mayor. 

— ¿Cuál es el promedio de ahorro por 
habitante del país? , 

—Se lo diré en seguida. Es el de pe- 
sos 8.08 por habitante, lo cual, como us- 
tedes ven, revela una asimilación de los 
beneficios del ahorro. El incremento ab- 
soluto de este indice, limitado, desde 
luego, a la expansión de los ingresos, 
alcanza su ver- 
dadera significa- 
ción advirtiendo 
que el proceso de 
repunte destaca- 
do se prorroga a 
todos los distri- 
tos del país. Esto 
no importa, cier- 
tamente, afirmar 


¿ DISTRITOS IMPORTE ¡ 

los depósitos líquidos a 
alcanza a la suma de ta zonas donde 
pesos 97,244.336.22. Buenos Aires...... 24.879,182.55 el monto absolu- 
Esta cifra adquiere Capital Federal.... 19.274.475.68 to de este índice 
una mayor significa- Catamarca :....... 197.716.38 nO Fevela mas 
ción si se tiene en Córdoba .........- 6.183.030.75 yor y más favo- 
cuenta, como es ne- Corrientes ...... E 671.554.— rable resultado 
cesario, la naturaleza Cc 825.003.60 que en otras. 
especial de los ingre- RANIA 586.109.41 Contrariamente 
sos acumulados, Crea- Chubut ........ .. . sabordinado el 
da la institución con Entre Ríos....... -  2.126,369.90 abormaa Tueras 
el propósito de difun- Formosa .......... 113.241.63 y factores econó- 
dir la práctica del Jujuy ....... AE 654.374.80 micos de diversa 
ahorro, la Caja ha La Pampa......... 1366.554,43 índole, su expán- 
enc La Rioja......... . 230,537.31 sión aparece en 
pia oda AO ca Los Andes......... 13.803.20 todos los casos 
sitos más ínfimos, lo- Mendoza ...... o... 2.415.369.41 a SS 
arados en muchos ca- Misiones Sono ...o.. 202.458.16 non ia - dela 
sos merced a la in- Neuquén .......... 500.825.56 quiera y Bajo 
tegración de boleti- Río Negro......... 693.767.86 cuyo amparo se 
nes con estampillas SAMA ea 637.350.54 desenvuelve. En 
de ahorro de medio, San Juan......... 344.774.711 resumen: se pue- 
bi Y dós O San Luis....... e 972.6711.35 de afirmar que 

real Santa Cruz...... 162.585.15 la práctica del 
ca a eraflas Santa Fe.......... 9.479.154.63 ahorro constitu- 
dejando al-par una Santiago del Estero 506.281.38 
mentalidad definiti- Tierra del Fuego.. 56.939.59 A 
vamente formada so- Tucumán .....-.- - 522:907.06 q 


bre los ¡indiscutibles 
beneficios del ahorro. 


positantes asciende a 
1.333.375, que repre- 


— ¿Cuál es el nú- ES 2 
mero de depositantes oa ra sa 
en la actualidad? zados hasta A E 
—Hasta el 31 de «12-929 ......... 231 0. 
marzo del corriente , 
año el número de de- Depósitos totales.. 96.776.889.10 | ME Y 


Empleados y obreros forman cola. 
ante las ventanillas para depositar 


o  reembolsar fondos, acostum- 
brándose así a manejar esa fuerza 
poderosa que es el dinero 


sentan más del 12 % sobre la 
total calculada del país. Durante el año 
1922, que demarca el ejercicio medio cón 
respecto a las actividades de la Caja, el 
promedio porcentual de los depositantes 
sobre la población total del país ascen- 
día a 6.28 %4. Cumplido el tercer lustro 
de su funcio- 
namiento, du- 
rante el último 


blación 


Liquidosin intereses 73.617.039.04 


CARLOS J. MONTES 


ye una conquista definitiva del pais, y 
qu su exparisión queda únicamente con- 
icionada al desenvolvimiento de los fac- 
tores económicos, cuyas reacciones re- 
cinta tanto y tan directamente sobre 
a formación del ahorro. 


LAS HORMIGUITAS PREVISORAS 


Volvemos a observar el ambiente de la 
Caja en plena actividad. Las hormigui- 
tas os siguen entrando acer- 
cándose 4 las ventanillas donde los em- 
pleados van 
consignando en 
sus respectivas 


NDIDO A AHORRAR! 


libretas los depósitos de cada uno. Un 
niño trae su alcancía, él mismo la abre, 
y las monedas de cinco, diez y veinte 
centavos producen ese ruido metálico 
que siempre hace volver la cabeza a las 
personas más distraídas. ¡Buena tarea 
es la que tiene el empleado para contar 
la fortuna de este niño que ya practica 
el ahorro como un hombrecito! 

Se acerca una anciana, arrugadita co- 
mo una pasa, y de su cartera extrae 
unos cuantos pesos tan arrugados como 
ella; los estira bien, parece acariciarlos, 
y luego los entrega junto con la libreta 
y la boleta correspondiente. ¡Son nada 
más que quince pesos, y hay que ver con 
qué cuidado la anciana los tiene en la 
mano antes de entregárselos al empleado 
que aguarda, disimulando su impacien- 
cia detrás de la ventanilla! 

Todo este ejército de hormiguitas prue- 
ba una cosa esencial: que hay mucha 

nte que piensa en el porvenir y el 

ienestar de los suyos. Toda esta gente 
está probando que no todos son impre- 
visores, y que gastan cuanto ganan, para 
llenarse de deudas en cuanto una en- 
fermedad o la falta de trabajo desnivela 
el presupuesto. Es una saludable lección 
el ver a esta gente humilde, gente de tra- 
bajo, que logra cerrar en el puño todos 
los meses una cantidad de dinero para 
la Caja de Ahorro, con el cual poder 
hacer frente a las necesidades de maña- 
na, que nunca sabemos cómo ha de pre- 
sentársenos en el horizonte, 

Muchos de estos hombres y mujeres 
no están aquí para depositar solamente, 
sino también para retirar parte de sus 
ahorros, ya lo sabemos; pero la mayoría 
viene con la alegría del depositante dr 
sueña que va acumulando su capitalito 
No hay más que verles la cara para darse 
cuenta de que casi todos no vienen a 
reembolsar su dinero imei pagar los gas- 
tos de la enfermedad o hacer frente a 
los días sin trabajo. La mayoría está 
aquí para engrosar sus fondos, para po- 
ner peso sobre peso y poder 
ir planeando el proyecto de 
la casita propia que los libre 

de la sangría del al- 
quiler. 

La Caja de 

Ahorro es una 

de nuestras 

institu- 

ciones 


A 


De democrático pijama, este mo- 
desto jefe de familia está Nenando 
la boleta en la que consta que el 
hombre ha ahorrado unos pesitos, 
en previsión de Jo que pueda ocu- 
rrir mañana... 
Fotos Louzán 


que mejor desarrollan una obra de bien- 

estar social. Nos enseña a no ser mani- 

rrotos, a no vivir exclusivamente para el 

presente y a pensar que no hay que 0]l- 

vidarse que todo hombre debe echar las 
de su porvenir, 


El fumar y otros placeres 
más luertes 


! le mostrarán a Vd solamente su 
1 lado agradable si al mismo tiempo 
| toma el Bromural, que es completa- 
mente inolensivo. Vence el desgaste 
nervioso ocasionado por el placer y 
conduce a un sueño reparador 


El Bromuraí es necesario, es 
imprescindible y popular desde 
hace muchos años. Productores: 
Knoll A.-G., Lúdwigshatlen del Rhin. 
En tubos de 10 y 20 tabletas. 


KROPP £ Cía., S. A. 
Buenos Aires Alsina 1142 


HERMOSURA 


El nuevo modelo de escopetas 
STEVENS de un caño ofrece al ca- 
zador muchas ventajas y mejoras 
exclusivas que, por lo general, sólo 
se encuentran en las escopetas de 
precios elevados; tales como el uso * 
de acero Cromo-Vanadio en las 
partes de mayor uso, nuevo diseño * 
de culata y muchas otras mejoras, 
que hacen de estas escopetas las 
más elegantes y atractivas que 
pueda conseguirse a un precio 
módico. Además son armas »e- 
guras, fuertes y durables. 

En calibres 16, 20, 24, 28, 32 
(14 m/m.) y 110 (12 m/m.). 

Vienen en dos clases — con 
extracción sencilla o anto- 
mática. 


| 

| Solicitenos folleto descriptivo 
' NATIONAL LEAD COMPANY $. A. 

1 San Martín 233 Buenos Aires 
pl 

pl 


STEVENS 


Freno de acero 
“Sienmeswil ” 


Todo forjado a mano, 
nueva forma corazón, 
muy coscojero, 
precio reclame $ 8.- 
Y E A 
A Catálogos a ade e 
se - Pedidos y giros a: 
d MANUEL M. ARIAS 
Av. MONTES DE OCA 1668 al 72 - Bs. Aires 


Porlas 


...la fabricación de velas data de los 
primeros tiempos de la Era Cristiana. 


He 


.. .los elefantes en cautividad que se 
utilizan para el trabajo pueden soportar 
cargas de una tonelada. Necesitan para 
¡ satisfacer su apetito trescientos kilos dia- 
¡ rios de forraje verde. 


e 


. los araucanos atribuyen a la galla- 
reta el poder de profetizar la suerte. Se- 
gún la manera con que al pasar gritaba, 
el ave deducían el vaticinio favorable o 
desfavorable para ellos, 


qe 


...£n Nueva York se ha nombrado una 
comisión encargada de acabar con los 
¡ ruidos que perturban la vida de la ciu- 
¡ dad. También se suprimirán los molestos 
¡ altoparlantes colocados en la puerta de 
| ciertos establecimientos. 


He 


í — ...los chinos no se cansan ni fatigan 
| demasiado en sus rezos. Substituyen las 
| oraciones rituales por el pequeño tra- 
| bajo de tocar unas campanitas llenas por 
: dentro y por fuera de largas inscripcio- 
; nes, que son preces dirigidas a sus divi- 
| nidades. 

| He 

í ..-el Japón es uno de los países más 
; poblados de la tierra, De acuerdo con las. 
: últimas estadísticas hay allí 985 habitan- 
¡ tes por kilómetro cuadrado, dos más que 
| la densidad de la población belga. El pro- 
¡ medio de emigrantes es de cuarenta mil 
| por año. 
| He 
| 
| 


...un testamento muy antiguo escrito 
: sobre pergamino estuvo durante muchos 
¡ años en el fondo del mar. Una vez recu- 
¡ perado se vió que el pergamino se había. 
¡ achicado a consecuéncia de la larga in- 
| mersión en una décima parte de su ta- 
; maño natural. A pesar de ello el testa- 
| mento pudo leerse perfectamente. 
1 
| 


Se 


...los indios quíchuas eran muy su- 
persticiosos. Para matar una oveja la ex- 
¡ tendían en tierra con la cabeza dirigida 
¡ al este, y el encargado de darle fin le 
y primero una cruz en la cabeza, 
mientras pronunciaba misteriosas pala- 
bras. Jamás mataban ovejas ni el viernes 
ni el martes, aunque les fuera indispen- 
sable para comer. Suponían que en tal 
caso la peste acabaría con toda la ma- 
jada. 
: He 


1 
| -..en el pueblo de Gyer (Hungría) un 
| albañil ha solicitado permiso especial 
: para decir malas palabras. Llamado por 
| el comisario el hombre explicó que ya 
¡ había sido multado en tres ocasiones por 
| pronunciar palabras mal sonantes, y que 
i de seguir así se arruinaría o tendría que 
cambiar de oficio. “Los peones a mi ser- 
vicio — agregó —están acostumbrados a 
mi grueso vocabulario, y si no hablo mal, 
nada consigo de ellos.” Ante semejante 
argumento quedó perplejo el comisario. 


> 


».-el Sastre del Campillo vivió en Va- 
Madolid, y le llamaban así porque se sen- 
taba a trabajar al sol en el campillo de 
dicha ciudad. Respecto a su fama de 
coser de baide y hasta poner el hilo, nada 
se ha podido averi. . Cervantes lo 
menciona en el “Quijote”, pero con la 
variante de llamarle “el sastre del Can- 
tillo”. d e 

He 


...Algunos puéblos salvajes o bárbaros 
se explican el desmayo suponiendo que 
el alma abandona el cu por cierto 

J O En tal caso el método curativo 

te en hacer que el alma retorne 

al cuerpo. Para esto la llaman a gritos o 

celebran ritos en que con grandes gestos 
pretenden atrapar el alma fugitiva. 


j HS 


...los guantes que se llevaron en un 

principio como simple abrigo pasaron a 
ser durante la Edad Media articulos de 
refinado y 

/ 


APUNTO INGENIO 
últimas lecturas 
hemos sabido que... 


rada la confección de los guantes que lle- 
vaban los elegantes, que para ser per- 
fecto debía curtirse la piel en España, 
cortarse en Francia y coserse en Inglate- 
rra. 


He 


...10s indios del Perú celebraban el 
“día de los mugrtos”. Ponían sobre las 
tumbas recipientes conteniendo alimen- 
tos y bebidas escogidas, como carne asa- 
da de oveja y de llama, chicha, etc. En 
la iglesia se agrupaban para cada muerto 
cierto número de esos recipientes, y todo 
aquel que recitara alguna plegaría en 
favor del difunto adquiría el derecho de 
comer esos manjares sagrados. 


He 


.. la cordillera de los Andes es la más 
darga del mundo, mientras la del Hima- 
laya es la más alta. 


He 
...nada hay mejor para conservar la 


dentadura fuerte y brillante que enjua- 
garse la boca noche y mañana con una 


solución antiséptica y no irritante. Tres | 


o cuatro gotas de tintura de yodo en un 
vaso + agua tibia sirven muy bien para 
tal fin. 


He 


...para averiguar si el café está mez- | 
clado con achicoria hay un medio suma- | 


mente sencillo: se llena un vaso de agua 


clara y se echa un poco de café molido. ; 


Si es puro, quedará flotando en la su- 
perficie, pero si está mezclado con achi- 
coria, está substancia se va al fondo del 
vaso. 


He 


...€l gesto tan usual y burlesco de co- 
locar la mano derecha apoyando el dedo 
pulgar sobre la punta de la nariz, al mis- 
mo tiempo que se abren en abanico los 
demás dedos, y que entre los europeos 
es signo de burla, constituye entre los in- 
dios una galantería. Es el medio más ex- 
presivo y cortés de demostrar respeto y 
acatamiento. 


He 


... un trabajo notable de admirable 
paciencia puede verse en el Museo City 
Hall, en Londres. Consiste en una com- 
posición poética hecha por un profesor 
chino y formada por treinta y tres ca- 
racteres distintos, perfectamente trazados 
y sin una sola abreviatura. Todo ello 
está escrito sobre un grano de arroz. 


| 


4 
| 
l 
| 
| 
i 
¡ 
| 
1 
¡ 
! 
| 
| 
| 


¡ 
| 
| 
| 


Para que pueda apreciarse tal alarde de ; 
habilidad y paciencia, el grano de arroz 


se exhibe detrás de un potentímo cristal ' > EE, > 
a | tener gratis solicitándolo a los señores 


de aumento. 
HH 


...los pescadores de perlas de Ceilán - 
han descubierto una nueva aplicación de ' 


los rayos X. Con su ayuda pueden ver 
si las ostras contienen o no perlas. 


> 


...las radiaciones de los diamantes 
constituyeron en un tiempo la base para 
una cura de la parálisis, ceguera y otros 
muchos padecimientos producidos por 
trastornos nerviosos. 


He 


...un cálculo científico permite supo- 
ner que hay cerca de diez y ocho millo- 
nes de cometas en el universo. 


He 


. ..del equipo de cada soldado del ejér- 
cito alemán en tiempos del káiser, Íor- 
maban parte un ejemplar de la “Biblia” 
y media libra de chocolate. 3 


He 


...la substancia llamada por los fu- 
madores espuma de mar no es otra Cosa 
que magnesita. Se compone de magnesia, 
sílice y agua. El valor de una pipa de 
espuma de mar depende del grueso del 
bloque y de su pureza. Dícese que mi- 
rando en a obscuridad una pipa bién 
ahumada se ve el fuego a través de sus 
paredes, porque si la espuma es fina y 
verdadera se pone transparente al cabo 


- de cierto tiempo de usarla. 


El purgante 
moderno 


Está bien probado que los purgantes 
comunes a base de sales, tisanas, aguas 
amargas, etc., causan una gran irrita- 
ción intestinal y acentúan el estreñi- 
miento. Particularmente los médicos los 
prohiben para niños, ancianos y perso- 
nas delicadas, aconsejando en cambio 
las frutas o compotas y especialmente 
la Cirulaxia (Ciruela láxea), que es un 
riquísimo jarabe de frutas de acción 
suave y natural, 

La Cirulaxia constituye el purgante 
y laxante ideal para los niños, señoras, 


ete., porque tratándose de una selección 


de frutas, no irrita ni produce hábito. 


Buena digestión 
buena salud 


En la perfecta direstión y asimilación 
está la base de la salud. Pero por des- 
gracia son incontables los que sufren 
de molestias gástricas que convierten su 
vida en un infierno y cuyos síntomas 
principales son la acidez, ardor o dolor 
de estómago, eructos, etc. 

Hoy día se puede obtener alivio in- 
mediato recurriendo al bicarbonato ca- 
tálico, producto científico, que elimina 
el exceso de acidez y estimula la per- 
fecta digestión. Es muy concentrado, 
bastando sólo media cucharadita en un 
poco de agua para hacer cesar al ins- 
tante todo malestar. 


Sobre las propiedades de este exce- 


lente producto se ha editado un inte- 
resante folleto, que el lector podrá ob- 


Laich € Rey, calle Belgrano 2544, Bue- 
nos Aires. 


¡Tose porque quiere! 


El restrio, la gripe o la tos 
Que usted padece, se lo qui- 


tarán inmedistamente ia» 


Pastillas RIN-RIN 


EN DOS TAMAÑOS 


a$045S vas 1— la caja 


LA MEJOR LINTERNA A NAFTA 


marca “MITRE” registrada. 


La más económica, 3800 % de 
sumento de luz con menor gas. 
to. Funciona a la lluvia y al 
viento y jamás se descompone, 


Devuelvo el importe int 
zi no es la vn a 


Completa, sin pantalla $ 17.50 
Completa, con pantalla ,, 19.50 


Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, 
kl al mismo precio, 


Descuentos a revendedores 


E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Ba. Aires 


, 
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Dorothy Mackaill, estrella; 4. 
- divorciada, 


es parti- 


aria del matrimonio 


ra el divorcio: la necesidad. La 

necesidad de ser feliz a toda 

costa buscando horizontes más 
luminosos- y promisores. Hay más 
maldad en la existencia común de 
“dos personas, cuando una de ellas no 
es dichosa, que en la separación de- 
finitiva, Viven una vida de engaños, 
vedándose mutuamente una dicha 
que ambos entrevén, pero que no al- 
canzan. Yo me he casado y me he di- 
vorciado de Lothar Méndez, por la 
sencilla razón de que no he podido 
ser feliz a su lado. Y si mañana con- 
trajera enlace nuevamente y tampo- 
co fuera dichosa, volvería a divor- 
clarme, y así sucesivamente hasta 
que hallara a la persona que pu- 
diera .hacerme feliz por el resto de 
mis días. Lo haría así porque eso se- 
ría para mí una necesidad, una am- 
bición de felicidad que todo ser hu- 
mano lógicamente debe experimen- 
tar en sus más va- 
riadas formas. 

Yo creo enel 
matrimonio. 
Sé que es una 

cosa muy 
seria, algo 
así como el 
soporte 
moral, 
social y 
ecoanó- 
mico de 
una na- 
ción; 
pero 
consi- 


ES tan sólo una excusa pa- 


A 


dero también que ese ee para 


ser en realidad sólido y firme, ha de 
traer aparejada consigo una felici- 
dad cuya raíz la constituya una per- 
fecta armonía entre ambos seres. El 
progreso de un país depende de la 
mayor o menor homogeneidad. que 
existe entre el carácter y la forma 
de vivir de sus habitantes. En el ma- 
trimonio ocurre idéntica cosa. Tan 
sólo el número de las personas cam- 
bia; lo demás es todo lo mismo. An- 
tes de dar el paso decisivo, la mujer 
debe compenetrarse bien de la for- 
ma de ser del que será su compa- 
ñero tal vez para toda la vida. Si 
esta mujer ha tenido la suerte de 
elegir bien, puede considerarse entre 
las afortunadas y no temer nada; pe- 
ro sí, por el contrario, ha hecho una 
mala elección, tendrá entonces que 
ir a engrosar el número de las des- 
dichadas que apelan al único recurso 
que les queda para lograr el divor- 
cio: la necesidad. Cuando conocí a 
Lothar Méndez, tuve la más firme 
convicción de que él era el único 
hombre que podía hacerme fe- 
liz. Tan segura estaba de ello, 
ue fuí yo misma quien le 
propuso que me hiciera su 
esposa. Sin embargo, diez 
y siete meses más tarde 
me separé de él. 
Y así como yo había sido 
quien le propusiera el 
matrimonio, también fuí 
yo quien le propuso el di- 
vorcio. Recuerdo la escena 
como si fuera ayer. Había- 
mos' terminado de almor- 
zar. Yo era muy desdi- 
chada y esperaba en 
vano que él, perca- 
tándose de la tris- 
teza en que me 
hallaba sumi- 
da, me pre- 
guntara 
algo. Pero 
era inútil, 


yo, ha- 


un esfuerzo, se lo comuniqué: 

— Oye, querido: deseo que sepas 
que no me agrada la vida de casada. 

— Haz lo que te parezca — contes- 
tó él. — No seré yo quien se oponga 
a tus gustos. 

A la mañana siguiente, cuando ter- 
minamos de tomar el desayuno: A 

— Voy a vestirme — le dije —e iré 
a entrevistarme con mi abogado pa- 
ra que nos arregle el divorcio. 

— Perfectamente, querida—me res- 
pondió. 

Y estas fueron todas las palabras 
ne precedieron a nuestra separa- 
ción. 

Yo, por mi parte, he descubierto que 
el divorcio es una cosa harto difícil 
para quien no está acostumbrado a 
ello. Los momentos que yo tardé en 
llegar a la casa de mi abogado, así 
como las entrevistas que con él hube 
de sostener, fueron sencillamente 
abrumadoras para mí, tanto, que va- 
rias veces estuve tentada de volver 
sobre mis pasos y no hacer trámite 
alguno. Pero ante cada una de esas 
tentaciones, la palabra “libertad” 
erigíase como una fuerza, para mi 
irresistible, entre mi esposo y yo. La 
libertad tiene para la mujer un va- 
lor incalculable, valor que se acre- 
cienta cuando se trata de una mu- 
jer casada. 

Toda niña tiene del matrimonio 
una visión deliciosa. Una colina re- 
vestida por completo de un color ver- 


», He aquí a la rubla estre- 

Ma cuyas desdichas con- 

yugales van en esta pá- 
gina 

Fotos First National 


Y 


Dorothy Mackalll, que se divorció por- 
que no era feliz, y que se volverá a 
casar para ver si puede serlo 


de brillante, y en la cima una casita 
muy pequeña y muy alegre, donde 
ella pasará sus días de eterna felici- 
dad. La niña sabe que otras mujeres 
han tenido visiones idénticas a la 
suya, y que luego resultaron falsos 
espejimos; pero ella no vacila. Cree 
que su ilusión tiene algo que la hace 
diferente a las demás, y se deja arras- 
trar. Es el influjo que sobre toda 
persona ejerce la obsesión de lograr 
por todos los medios una felicidad 
creida al alcance de la mano. Yo hi- 
ce lo mismo, estiré mi brazo por vez 
primera en procura de una dicha que 
no pude conseguir. Fracasé, No fuí 
feliz con mi primer esposo; tal vez 
lo sea en otra ocasión y con nuevos 
rumbos. A veces pienso si no seré yo 
la causa de mi propia infelicidad. 
Porque a mí me faltó imaginación 
en mi matrimonio con Lothar. Toda 
mi inteligencia la puse al servicio del 
cinematógrafo en cada papel que 
desempeñaba. Fuí pródiga como ac- 
triz, mezquina como esposa. 

Me divorcié de él porque compren- 
dí que mi propia fantasía, unida a 
mi desdicha, harían, que marchara 
un día de mi hogar para no volver 
jamás. Preferí separarme a hacerle 
el menor daño. Y lo hicimos en per- 
fecta armonía, como dos buenos com- 
pañeros que, tras una breve amistad, 
reconocen la imposibilidad de conti- 
nuar las relaciones. Uno de nosotros 
dos era desdichado. Proseguir vivien- 
do así era estropear dos vidas a un 
mismo tiempo. El ansia desesperada 
de lograr la dicha hizo arraigar en 
nuestro espíritu la convicción de que 
esta misma necesidad sería la única 
causa sobre la cual se basara nues- 
tra petición de divorcio. Y así lo hi- 
cimos. , 

Estaba escrito que no era ése el 
hombre que colmaría mis deseos de 
felicidad; tal vez sea otro, tal vez 
ninguno. 


J. A. OCAMPO EZCURRA 


MEEDTEDO MEEERY AEENS ASES MESITA ARTTAZAAS MEET 


que Ud. lleve en la cartera o bordeando su 
encantado cuello 


evita decaimientos 


y la opresión que se suele experimentar a veces, 
porque el aroma suave y persistente del Agua de 
Colonia Suprema penetra por el olfato, provocando 
una respiración libre y estimulando constantemente 
al sis nervioso, 


En los deliciosos perfumes: Simple, Vetiver, Ambrée 
y Lilas. Se vende en toda la República. 


Simple: frasco cuarto $ 1,65 
Perfumería MENDEL, 


Los hombres modernos usan Jabón Suprema para la 
barba. Con estuche 0.70 centavos. ( 


BATEA 


[ SIMPLE: 
/ FRASCO 
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CUARTO 


CARTUCHOS 


XLEANBORE 


M de Fuego Central 
EN para Rifles, Pistolas | 
y Revolveres 


No más herrumbre, 
corrosión ni picaduras 
si usa Ud. los cartuchos 
Remington KLEANBORE 
exclusivamente. También 
prolongan la duración y E 

exactitud del arma indefinidamente. 

Los cartuchos KLEANBORE 
mantienen el cañón limpio, son 
seguros, exactos, y verdadera- 
mente maravillosos. 


¡Pruébelos y se convencerá! 


ES A 


LAS 


LEE 


PUNO INGENIO 


CHARLAS FEMENINAS | 


LAS SOLTERONAS 


Se dice que las solteronas son de ca- 
rácter agrio y malo. Es inexacto. La sol- 
terona no tiene por qué ser mala, Malas 
o injustas son, por lo general, con ellas, 
las jóvenes mujeres que conviven su vida, 
que maltratan su espíritu ridiculizando 


siempre su existencia sin amor. 

Yo no he conocido a ninguna solterona, 
intransigente o mezquina. 

En la vida todo es amor, no es amor 
sólo el idilio entre un hombre y una mu- 
jer. Amor es querer la casa, quererse a 
sí misma, amar la lencería y los trajes, 
los libros, el teatro. Amor es querer a los 
sobrinos, a los hijos de las amigas, es 
tener ternura para todo, por la criada 
fiel, por«el gato o por el perro. 

Y si las solteronas reconcentran en al. 
guna de estas cosas su afecto, no tienen 
pues la vida vacía de amor, sino por el 
contrario, llena de nobles amores. 

Si alguna vez son tristes o adustas, es 
porque sus mismos parientes han recha- 
zado su solicitud comedida a favor de 
todo y de todos; es e le han hecho 
ver que vive de prestado, a pesar de que 
ella, muchas veces, carga con lo más 
pesado y difícil de la vida, conquistando 
cariños en hijos que no son suyos, 


Yo he visto en hogares europeos tratar 
a las tías solteronas con verdadero culto, 
respeto y cariño, y he visto a ellas ser 
a de AS de a ES a 
mo velando por los los de la 
hermana más que la propia madre. 

¿No son solteronas acaso las admira- 
bles, nobles y bondadosas Hermanas de la 
Caridad? ¿No van por la vida desparra- 
mando dulzuras? 

Yo recuerdo que de niña tuve una tía 
admirable. Junto a su lecho estaba mi 


| camita de fresno blanco. La misma ter- 


nura encontré en su regazo que en el 
regazo de mi propia madre. Recuerdo 
haber pasado una grave enfermedad, y 
cuando la fiebre me permitía abrir Jos 
ojos, allí la veía a ella, con la 


misma 
amarga angustia en los labios que a mi 


e. 

Pasó la vida, en mi corazón siempre 
las dos tuvieron amor semejante. Hoy, en 
el Lc de la existencia, mi corazón 
agradecido y reverente sigue igualando 
la ternura con que quiero a mi madre y 
á mi casi madre. Las dos se complemen- 


tan, las dos se unifican en-mi alma, y 
brazos 


son como generosos que me en- 
a en mimo, Si hoy yo soy una E 
lena y generosa, es porque lo apren 
de la hermana de mi madre. - S 
¡Qué bueno es dejar de ser joven! ¡Có- 
mo se clarifican los afectos, cómo se de- 
finen los reconocimientos, cómo se valora 
a la gente, cómo se desprende uno de 
los indignos y ueños afectos, y cómo 
se o a los E on as vida! 
¡Alguna y a e Tr apa- 
rejado eso > tan friso eS cd ; 
nuestro país, por lo gene cul- 
tura tiene muchas fallas, y una de ellas, 
la más grande, quizá, es la falta de 
respeto. Si así no fuera no se ridiculiza- 
ría jamás a una solterona, mil veces más 
noble y con más nalidad y altivez 


que una joven mujer de hoy en día, que 
india Sacco da 
teresado y vulgar. MESEC 


Mujeres: no olvidéis que la vejez llega 
para todos, y que podéis quedaros solte- 
ronas o viudas y solas sobre la tierra. 
No se debe sembrar nunca la semilla que 
no se quiere recoger. Cuidado, pues, por- 
que la mala semilla prende siempre, y, 
creciendo, os podéis enredar en ella, y al- 
gún día, aunque sea lejano, llorar la in- 
justicia y conocer las amargas horas de 
la soledad y de la tristeza. 


LUNA NUEVA 


Dime, Luna, nueva, pálida y brillante, 
si viste en tu largo camino incesante un 
alma más sola que mi alma doliente... 

Dime, Luna nueva, que doras el río y 
aclaras el cielo, Luna generosa que in- 
vades mi estancia, dime si hay quien 
lleva tan desamparada su alma por la 
vida como va la mía, triste y solitaria. 

Luna generosa, que alumbras al pobre 
y al rico regalas sobre sus tesoros tus 
dorados rayos, dime, Luna nueva, si an- 
tes que te alejes cesará el suplicio de 
esta soledad. 

. ¿Luna esplendorosa, que en mi estancia 
ríes, Luna que me hechizas con tus blan- 
cos rayos..., dime, Luna nueva, sí tú, en 


el espacio gozas del derecho de alumbrar 
la Tierra, ¿cómo es que no puedes alum- 
brarme el alma, apartando de ella tanta 
soledad? 

Luna nueva y blanca, que alumbras mi 
estancia, Luna generosa, que aclaras el 
OS Luna siempre intensa, cual mi so- 
edad. » 


LA ORACION 


“Hay que orar como si la oración fuese 
todo, y hay que obrar como si la oración 
no existiese.” Sabio adagio que dice a 
las mujeres: es bueno orar con fervor, 
mas Ed ea tan sólo = Hi hay 
que plegar fuerzas, capac y ener- 
gías. Hay que trabajar y luchar, como 
si no se supiese orar. ] 

Dar a la oración todos los problemas 
de la vida, inspirarse o descansar en ella 
solamente, es inutilizarse. 

Es bueno, lo repito, orar, pero es ele- 
mental desplegar ingenio y acción contra 
los elementos adversos de la vida que 
amenazan : 

He conocido el caso de un hombre que 
acudió a su es para salvar una deuda 
rai de honor, ella le escuchó, mas 

o: = 


— Voy a la iglesia a orar contra tanto 
mal. 


fué eficaz..., o lo fué en mucho, pues 
la señora en cuestión conservó su dine- 
ro, siendo su falta de acción y de 

taneidad 
TUBAC 


mató al pobre 
hombre. E . 
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«rígido y del que pendía una cor- 


— No sé; ya le ei de decir — 


¡as Quechupai?... 
—respondía socarronamente 


Quechupai, a las preguntas cotidia- 


nas que le formulaban las personas 
que lo conocían, e inmediatamente, 
dando la espalda a su interlocutor, 
sacaba algo de sus bolsillos, y des- 
pués de mirar a ocultas, finalizaba 
su respuesta con un sí o un no cate- 
górico, según el resultado de sus 
consultas. 

De mediana estatura y algo 
endeble, de rostro enjuto y re- : 
negrido, Quechupai, o el opa 
del agua, como también le lla- ' 
maban, por sus pronósticos de * 
lluvias, parecía una osamen- 
ta, con aquel sacote largo 
en que se envainaba. Con un 
sombrero respingado, sucio y lle- 
vado hasta las orejas; con un 
cuello duro, que lo mantenía 


bata verde, siempre, eternamen- 
te risueño y enseñando la blan- 
cura de sus dientes; con sus amplias 
mandíbulas que se mantenían cons- 
tantemente en movimiento, por lo 


“ que le dieran el triste mote de Que- 


chupai; era de verlo estacionado como 
un espantapájaros en las avenidas 
de la plaza del pueblo de San Pedro 
de Jujuy, a la hora en que, cual l- 
bélulas ebrias de luz, en sus trajes 
vaporosos y sencillos, se paseaban 
las chicas del pueblo. 

Presumido y enamoradizo, como 
que tenía también su corazón, se 
deleitaba en contemplar las chicas, 


a quienes brindaba sus sonrisas, sus 


requiebros y sus expresiones vagas, 
llenas de sensualismos y dichas a 
media voz. : 

En un rancho abandonado, a la 
vera de un cerro de churquis espi- 
nosos y matas intrincadas, habitaba 
Quechupai. Vivía a la que Dios es 
grande, unas veces del producto .de 
sus changuitas y otras de la venta 
de pájaros, atrapados con ocurrentes 

complicadas trampas. 

: tae fons un día, llegán- 


" dose hasta mi escritorio, —tengo que- 


AUNRDO HARGIMENO 


El secreto de 


topices y chalchaleros. ¿No me com-  / A 


pra? 

Y extendiendo su huesuda mano, 
me enseñó un nido recién sacado, 
con cuatro pichoncitos. 

En vano fueron mis*palabras para 
demostrar a aquel desdichado el sa- 
crilegio que cometía privando del 
calor materno a-esos pobres anima- 
litos. A 4 
Como no le comprara, salió rezon- 
gando en su media voz, y al llegar 
a la puerta lo vi detenerse, sacar al- 
go de su bolsillo, y luego alcancé a 
oír: 

— ¡Caramba, va llover! Mejor que 
gilelva a casa. z 


A] 


PEZ 
ZA é 


% ” 
En vano fueron mis palabras para demostrar a aquel desdichado el sacrilegio que 
cometía, 


Y una hora después, la profecía 
de Quechupai se cumplió al pie de 
la letra. y 

Las fiestas de carnaval tienen en 


por su simplicidad y el afán amisto- 
so que todos sus habitantes ponen 
para su celebración. El pueblo pare- 
ce convocado a una comunión espi- 


estos pueblos - ie a Sos 
un encan- OS. 
ta? angalar A. OVEJERO PAZ. naa 


los y buenos, se confunden bajo la 
risa histérica de Momo. Es un solo' 
regocijo que agita los corazones; por 
aquí y por acullá se levantan carpas 
de bailes populares, en donde el 
“aura” de la chilena se apaga en las 
quejumbrosas notas de un acordeón. 


Como autoridad principal del pue- * 


blo, el intendente municipal, con 
tiempo, convoca a las personas más 
caracterizadas del departamento, pa- 
ra la confección del programa, del 
que resultan como únicos números 
los corsos de flores y los bailes socia- 
les y populares. Se nombran distin- 
tas comisiones para los bailes, para 
la recolección de fondos, la orna- 
mentación y distribución de premios. 
Las tiendas regalan géneros de co- 
lores vivos para gallardetes, y cada 
vecino adorna su palco, que existe 
desde cuando hizo construir su 
casa. Dos cuadras de la calle prin- 
cipal, donde se ha replegado el co- 
mercio mayorista, se iluminan pro- 
fusamente con focos de colores; re- 
sultando estas iluminaciones siem- 
pre caras por el aprovechamiento 
que hace de ellas su empresario. Ga- 
lardetes de diversos colores se in- 
tercalan entre las redes de los hilos 
eléctricos. 

En los extremos de cada cua- 
dra, grandes arcos de palmeras ad- 


_ heridas a postes clavados en el sue- . 


lo se unen en su cúspide, de la que 
pende la figura de un payaso. El es- 
pectáculo de estos corsos, sin tener 
la magnificencia y el derroche de 
luz de un corso de ciudad, es encan- 
tador. 


Un día, siendo yo uno de los de la 
comisión de estas fiestas, hacía co- 
locar con la premura que el tiempo 
lo exigía, dado que esa misma no- 
che tendría lugar el primer corso, 
varias tiras de gallardetes, que aún 
no habían sido colocadas, cuando 
se le antojó pasar a Quechupai. Verlo 
al muchacho trepado en la escalera, 
colocando los gallardetes y reírse a 
mandíbula batiente, fué todo uno. 

— «¿Pa qué poní esos trapos, si va 
liover?—gritóle Quechupai al mucha- 
cho, mientras proseguía su ca- 
mino. 

La ocurrencia del opa fué feste- 
jada con risas por los circuns- 
tantes. 


Por la noche, cuando el míster del 
empresario de la usina dió la luz al 


Y corso, y todos bullangueros se apres- 


taban a divertirse, mientras las com- 
parsas hacian sus mojigangas en 
la calle, una tormenta horrible se 
desencadenó. El cielo en otrora tan 
tranquilo, parecía quererse venir aba- 
jo; todos los concurrentes ganaron 
los bares y hoteles; las calles en un 
momento se vieron llenas de agua. 
Esa noche llovió hasta el amane- 
cer, 

Al día siguiente, alguien, entre los 
que habían oído a Quechupai su si- 
niestro pronóstico, dice que le pre- 
guntó: 


—Quechupai, ¿lloverá esta no- 


che?.... 


Y como le contestara que no sa- 
bía, lé recordó cómo había adivi- 
nado la noche anterior, a lo que el 
opa le contestó: 

— Tenía un sapo en una caja, 
cuando levantaba el cojote era que 


llovía, y cuando no, no. Velay, ahura. 


se me ha muerto y ya no sé, 


IN 


a los 10... a los 15... a los 20... 
a los 30... a los 50... 


desde muy joven la mujer debe educarse 
en los preceptos de la higiene íntima, para 
llegar a ser (gozando de perfecta salud) 
verdadera esposa y madre, y a tener una 
vejez feliz. 


Haciendo lavajes diarios con cucharaditas 
de Lysoform (2 a 4) por cada litro de agua 
hervida, tibia, evitará el 90 % de las en- 
fermedades que atacan el organismo de 
casadas y solteras. 


No mancha, no huele, no irrita. 


Pida librito explicativo gratis a Productos Lysoform — 
Guardia Vieja 4439 - Buenos Aires. 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
DE LA ARGENTINA, URUGUAY Y 
PARAGUAY 


Use en el tocador el Jabón al Lysoform 


sofor: 


A ¿EL ANTISE PTÍCO: MODE e io. 


y 1941 80 
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MADAME SYLVIA, CONOCIDA EN 
VIENA CON EL NOMBRE DE CON- 
DESA BECK, que ha profetizado 
numerosas calamidades políticas y 
el avance de una ola de enferme- 
dades de origen cósmico por sobre 
todo el mundo ó 
Foto Wide World 


FERIA DE LAS 
'=MARAVILLAS = 


LOS DELEGADOS A 
LA CONFERENCIA 
DEL DESARME NA- 
VAL, que tuvo lugar 
en Londres, han pa- 
sado a la inmortali- 
dad gracias a que 
sus figuras fueron 
reproducidas en cera 
en el taller de mís- 
ter John Tussauds, 
de Londres, que es el 
que aparece en la 
foto a la Izquierda, 
entregado a sus ta- 
reas 


He aquí un APARATO 
IDEADO POR EL IN- 
GENIERO AUSTRIA. 
CO F. G. BACK, que 
consiste en una cáma- 
ra apta para sacar fo- 
ftografías del interior 
del estómago. La ins- 
tantánea se obtiene 
mediante : la coloca- 
ción de un tubo den- 
tro del estómago. Su 
inventor lo presentó a 
la Academia de Medi- 
cina de Nueva York 
Foto Herber 


Una comisión de pe- 
dicuros de las costas 
del Pacífico se halla 
actualmente en Call- 
fornia, BUSCANDO LA 
MUJER MAYOR DE 
VEINTE AÑOS QUE 
POSEA UN PIE PER- 
FECTO. Con tal ob- 
jeto han organizado 
un concurso, a que 
han respondido milla- 
res de jóvenes. Las 
que triunfen recibirán 
como premio siete pa- 
res de zapatos 
Foto Herber 
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HOY NO TENGO 
CORAJE DE 
SACARLO A 
PATADAS DE 


¡ ALTO,CHANCHO BURGUÉS! 

¡DELE AL PROLETARIO EL 

DESCAMSO QUE IMPONE 

EL 12 de MAYO A sus 
POBRES HUESOS !... 


¡Buuuudót a e 


UULAAAMA! 
ESTOY ARREPEN - 


10 


PIENSE QUE A- 


CASo'EL POBRE 
BRERO ESPE - 
RA ESTE DIA 


Ad PARA QUE - 


" DARSE EN SU 
CASA A JOGAR 
COM SUS HIJOS... 

O E. e 


AP 


o og A ES US 


PUNTO ANDO 


e 


a 


RACION EL CANSADO CUERPO DEL 
OBRERO QUE ENRIQUECE SUS CAU- 
DALES MIEMTRAS LO OBLIGA 
COMO A BESTIA DE 
= 
EA CARGA 20.» 


Es 


NWAYA, AMIGO, Y 
JUEGUE COM SU 
MUJER Y SUS HISOS. 

MAÑANA HARE 
DESCARGAR ESAS 
BOLS | : 


“BRAVO,AMIGO! 
ALA POSTRE NO 

RESULTO' TAN 
ANIMAL CoMo 


RO GRAN DESGRACIADO! 2 
¿HAS PERDIDO y a) he JUICIO ? a 

¿AS! ME AGRADECES El HA- 2 
BERTE DEFENDIDO UNA CAUSA 
JUSTA PARA WOS Y EL PROLE — 


a 


¿NO LEMERECE NINGUNA CONMSIDE - 2 | 


A A e 


QUINTERNO 


Ú 


3 y 
AE 
SÍ LIZ 8 
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¿ACASO TRABAJAN LOS EMPLEADOS y 
PÚBLICOS ?... ¿ACASO TENDRA “ALVORUM” 4 
HOY LA CAMARA?... YA WE CIMO,SU 7 

C_ CODICIA INSENSATA ESTÁ. MALOGRANDO 
SC LA FELIZ INICIATIVA DEL QUE CREO” 
AZ EL DÍA DE LOS TRABAJADORES" > 
> . 4 


A 
| 


A | 


ELWEJO JUSTO ES 
AGRADECE — $ 
E ULTRA- 5 


| ([ ¡Soy UN CESANTE GUE TUVO LA 

, FORTUMA DE CONSEGUIR UNA, 

| Es CHANGUITA USTEÉ LO DEJO” 
E 4 


GRATIS enviamos mues- 
En todos nuestros avisos 


tras de Polvo PRIMER le E E Do pe | en las revistas, se repro- 


» o a o : ducen artísticas fotografías 
BESO a quien lo solicite, A ad AR E de las principales estrellas 


del cine, que constituye 
una linda colección de 


para franqueo. A. : ai E 40 fotos. 


adjuntando 0.05 centavos 


0JOS NEGROS 


DIME QVE S: | [COLONIA 
MUNEQUITA | GRIET 


Caja“grande $1.90 p Frasco grande. $ 6. 00 

Aaa Caja media $0.70 DE > ES R El ESO E Mediano , 3 40 

LOCIONES........ AR nit cuarto. 1. 190 

+... El tarro. . . $0.70 chico ei 0.70 
JABONES........ La pastilla. . $0.70 a AR A Precios en la Capital. 


BRILLANTINA.. El frasco . . $0.70 
(Sólida o liquida) 
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